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SECCION DOCTRINAL.

IIÉRNIAS CONSIDERADAS COMO IRREDUCIBLES-

Casi todtís los dias leo en la Revista de la Prensa do su 
iliislrado periódico ia csposicion de alguaos Iralaiiiieulos y 
procederes quirúrjicos que se consignan como nuevos en los 
diarios eslraujeros, que yo. los empleo hace mucho licmpo. 
Entre estos últimos figura la importante influencia de la 
gravedad en la reducción de las hcniias.

Eu uoa Memoria que dirijí á principios de! año pasado á 
la Córte, la que desgraciadamente se perdió, y digo que se 

b  ha perdido, porque aun, no t/n 'do  contestación de su 
' recibo, trataba yo de aqu9iQj^isnu>q||^oyando mi doctrina 

en hechos y razonaniicnlos; y y a j j ü ^  mencionada Mono- 
?raffa sobredicho punto se ha esfraviado, según parece, 
voy por ahora á publicar ciertos casos,mios muy recientes, 
pasando en silenció, liasla otro dia, las observaciones anti­
guas y detalladas que también son de mi pertenencia, y 
dejé descritas on^cl referido trabajo. ^

_ Empero, yo í k̂co, c^Q u lec ia  entqiídfes, que no basta on 
I  todas circiinsfanciJts Ja? ^ ¡avcda<1 (ó T*so de los órganos) 

isolameutc; esto e s ' ^ / í a ' c í i s i  J^rlical de ia pólvis al 
prActiear la t á ^ ^ u  varias operacioue’s rae he valido como 
auxiliar poderoso! imijUndo á Dupuylren , de la infUicncia 
de la paíníira, üisB|!!i^»o de repente hacia un objeto de 
sorpresa la imagiMCrmidel eiifcrmo, concentrada fijamente 
en el peligro (|iie cbW/a su vida, v en el dolor intenso que 

T o.mo IX.

le cansaba su padecer. T sobre lodo, y muy particularmen­
te, de la íáxis practicada en muchos tiempos y con suavi­
dad, sin hacer grandes esfuerzos, pues para mi pasó ya la 
época de la táxis {ornada de Amussal, que recuerdo dolo­
rosamente, y del citó en las operaciones, pues únicamcnle 
respeto el precepto del tuto ct jucunde. Con estos tres 
medios á la vez, bien combinados, posición casi i'eiTicaí de 
la pólvis, distracción repentina d d  paciente y  óperacfo» 
manual eii muchos tiempos (á intervalos), poco á poco lié 
conseguido reducir, por la relajación completa que se pro­
duce en los músculos abdominalcs'y fibras aponeuróticas del 
anillo, hérnias cscrotales voluminosas, er.tcro-epiploceles y 
osqueoceics, que se liabian diagnosticado como irreducibles, 
y decidídose por la arriesgada y cruenta operación d d  dcs- 
bridamienlo afamados cirujanos.

lié  aquí como comprobantes un estrado de los prediebos 
últbnos casos, omitiendo de intento algunos otros de pár­
vulos y adultos que anoté en mi estadística, por considerar­
los, con respecto á estos, menos'interesantes.

Dia 25 de didembre de ISC!. Calle de San Andrés.— 
Ramos, de 57 anos, quebrado de más de siete dé la ingle 
derecha, llérnia inguinal oblicua cscrotal, muy voluminosa, 
dura y sensibilísima al tacto. Ansiedad, vómitos biliosos, 
luego fétidos, hipo, temor y triste presagio de muerte. E¡ 
paciente emplea inútiles esfuerzos por reducirla por más de 
Iros horas. Posfcíou, distracción, táxis efectuada á inter­
valos: reducción de las parles dislocadas.

Dia 17 de octubre de 1861. Calle de San José.—Games, 
de 62 años, quebrado hace más de veiule de ambas ingles. 
Entero-epiploceles escrolales. Hace una hora larga que se 
esfuerzan sin éxito por reducirlas, y hace algunas tentativas 
el paciente, como acosluralira de ordinario. El tumor está 
muy duro, muy voluminoso y dolorido; quejidos agudísimos, 
vómitos, hipo, ansiedad, de'scsperacion. Posición casi ver­
tical de la pelvis, ííisíraccio7i repentina del paciente, taxis 
efectuada en varios tiempos: ú la hora, reducción coinpleta- 
Aplicación del braguero.

Dia 2 i  de julio cíe i8 t í l . Calle de la Victoria.—Bolaños, 
edad 4 9 años, quebrado liacc nueve. Hernia inguinal direc­
ta izquierda. Dos horas há que no pueden reducirla. El 
paciente exhala fuertes quejidos. Gran tumor hemiario, muy 
tenso, duro y sensibilísimo. Posición casi vertical de la 
pelvis por medio de almohadas, fiisí/'ficcioK re/)C iiíi? ifi por 
iniliiencia de la palabra del operador, táxis efectuada en 
cinco minutos.

Dia 7 de enero de 1861. Calle Real.—Cabrero, de 61 
años, quebrado hace nueve de ambas ingles. Osqueocele. 
Ciiarciiia horas h á , irreducible á las maniobras violentas y 
reilerudtts del paciente y compañeros. Posición casi vertí-
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50 EL SIGLO MEDICO.
caí; íáxis gradual; reducción completa del cntero-epiplo- 
celc doble.—Muerte repcatiua un ciia después. No fué posi­
ble practicar la autopsia.

AlTOSlO DE Graiu t  A l v a r e z .

F IL O S O F ÍA  M É D IC A .
iDdicacionel Acerca de  la  filiación y preiensionec d a  la  doctrina 

hom eopática.

Las cartas escritas sobre este punto por los Sres. Alvarcz 
(lePeralta V Nieto Serrano son de tal naturaleza, que pueden 
ilustrar las’ cuestiones generales más importantes de la me­
dicina, proporcionando datos para juzgar acertadamente los 
sistemas. Por fortuna ambos contendientes, aunque tan 
separados ai parecer, están decididamente conformes jsn 
un punto interesante, cual es el de rechazar todo csclusivis-
nio teórico, impuesto de un modo absoluto á la esperiencia 
bajo la forma (fe un sistema médico inlransijente y mezqui­
no. Dia llegará en que esta gran verdad figure en la ciencia
y en la conciencia de ios profesores como un principio 
definitivamente adquirido, y solo entonces podrá decirse que 
la verdadera medicina ha llegado al más amplio reconoci­
miento de sí propia, objeto final do sus más elevadas aspira­
ciones. Contribuyendo á este fin la presente polémica, 
creemos del caso'insertar integra , á pesar de su cslension, 
la carta del Sr. Alvarez de Peralla , como lo ha verificado 
antes este erudito profesor con la dei Sr. Nieto, trasladán­
dola á las columnas de su periódico y dando ¡le este nwdo 
una clara muestra de lealtad y de buena fé científica. Por 
otra parte, semejante procedimiento conviene mucho al lee 
lor, que puede juzgar por sí en vista de las razones alega­
das por ambos adversarios, fié aquí la carta áque aludimos-

Ai. Sr . Dr. D. V . NiBio Serrano.

Muy señor mío é ilustrado compañero: Puedo asegurar que 
la mesurada y benévola carta, insería en el uúm. 41o de Ei. 
S iglo  Mkoico, con (¡ue V. se lia servido favorecerme conles- 
tando á la mia del 7 del corriente, ha sido por mí leida con 
sumo gusto y con el dcteDimicnto que la profundidad de 
torios sus escritos esije, y (pie materias tan ahslrusas requie­
ren. Puedo asimismo (lecir, (jue nunca polémica alguna de 
cuantas he sosfenida, habla logrado, como esta, cautivar más 
agradablemente mi. ánimo: cierto que ninguna me ha ofre­
cido lo que la presente me ofrece,— proAOchosa enseñanza, 
elevación de m iras, mesura y valentía en la réplica; — 
cosas que—dicho sea de paso—olvidan muchos contendien­
tes, atentos más á los enojosos efectos de la satira que á la 
inquisición de la verdad, único y apelccido fin de las contro­
versias cicnlilicas.

Aun cuando nuestra polémica no tuviese otro resultado
que servir de ejemplo de moderación y tolerancia, daré por 
muy bien empleado el tiempo que en ella invierta: fuera de

1 li(]uc á mi me proporciona con las ventajas ya apuntadas, la
honra—que estimo en mucho—de buscar junio coa V. la ver-

a i:dad, en m medida de lo posible.
Confúndese por lo común el ataque con la discusión: no se 

advierte que, partiendo esta de la idea de lo perfectible, solo 
aspira al desenvolvimiento progresivo de la ciencia; al paso 
que el ataque se endereza a la destrucción de todo cuanto no 
se ajusta en los mezquinos moldes de los principios esclusivos.

En otros términos: el ataque es la lucha ciega. Icnáz, sin 
tregua, de un principio con otro; ta_discusion . por eslremo 
contrario, ó acepta los principius, cinéndose á sacar las con-
secuenciás á (|ué lúgicámenlé se prestan, ó los somele á la 
piedra de loque de la buena critica Filosófica^ ............ . para ver si las
‘doctrinas. qíie en ellos tienen su base y fundamenlo, ofrecen, 
como V. propio tan acerladamenle lo indica, la necesuria 
correspondencia con un criUrio racional.

Esta lastimosa confusión ba sido y es causa de que la me -
dicina, por ejemplo, no haya todavía alcanzado á enlpver 
siquiera la miiilaa. en pos de la cual ansioso vuela el espirito. 
Cada escuela médica se declara, con agravio de la ciencia
y menoscabo de sus legítimos progresos, útiiea poseedora de 
fa verdad.

No se quiere comprender que «íoí ¡eges de lodos los hechos 
poiiblss ^permítame Y. que le copie para dar más autoridad á

mis palabras) no pueden, sin conlradecirse, limitar en manera 
alguna estos posibles, haciendo imposibles una parle de ellos;a ó 
lo que lanío vale; no se quiero comprender que cuando una 
série de hechos iálricos nos revela una fórmula terapéutica, 
esta fórmula ha de tener sus limites claramente definidos.

La falta de buenos estudios filosóficos no permite ver, por 
oirá parle, que ula filosofía no dá, no puede dar apoyo á níji- 
juna práctica cídusiua;» en otros términos; que el carácter 
propio, la fisonomia especial de una fórmula iálrica ha de 
resultar del principio fumiamenlal bajo el cual y por el cual se 
subordinan lógicamente sus elementos radicales

Si á lodo esto se agrega la vanidad de unos, ef asustadizo 
apocamiento de otros, y la destemplanza de lodos, tendremos
un obstáculo más, casi insuperable, para que se comprend,t 
que la verdad contenida en una série de liechos, no puede
manifestarse al espirito con toda la pureza de la verdad mate­
mática.

¿Cómo persuadir á una escuela, v. g. la fieo-auímiairíca, que 
con pasmoso aplomo dice;— Yo poseo la verdad; ij copio ¡ayer-
dad no es múltiple, sino una é inuoríaftie, claro está que fuera 
de mis pn'ncipíoi, todo es error; fuera de mis hechos, todo es 
ilusión, pura fantasmagoría;—cómo persuadirla que los hechos 
que contienen y revelan una verdad, por fuerza han de aso­
ciarse á errores de firma y do concepto; errores hijos de 
nuestra propia flaqueza, de Ja época en que vivimos, de las 
condiciones locales en que nos agitamos, de las circunstancias 
que nos cercan; en una palabra, deí movimiento intelectual 
domiuanle que, cual torbellino, nos envuelve y arremolina, 
bien á pesar nuestro, con el confuso tropel de las cosas del 
momento?

Mionlras cada escuela no haga el inventario do lo que rcal- 
mentc posea de irrevocable; mieniras cada escuela no exami­
ne y analice con elevación filosófica todo lo dudoso , ludo io 
conlrovertihle que en sí contenga; mientras no haya fran­
queza para formular los desiderata de cada una. no habrá pro­
greso verdadero, ni ciencia propiamente dicha. Y la razón 
médica—variable como c! viento, intijAble como las olas, 
siempre individual, siempre contradictoria—vivirá en medio 
de vacilaciones y dudas, yendo unas veces al encuentro del 
error, retrocediendo otras ante la verdad; hoy espiriliiali.Ala, 
si ayer materialista; idealista un d in , mística otro, ecléctica 
por variar, hasta que, cansada de sí misma, y espnleada por 
iiuesira propia torpeza {no exagero), se hunda 'miserablemente 
en la sima dcl cscepiicismn.

Lo que acabo de esponer es una declaración que haciao 
necesaria, por una parte los recelos benévolauicnle espre- 
sados por V. en el exordio de su carta, y por otra el ajcnii- 
miento furmal que debo á las notables palabras con queV. nic 
invita á buscar en buena armonía y juntos ia v erdad.

I.

Antes (le pasar ni análisis del fundamento qne Y. lia tenido 
p.ara relacionar !a bomeopalia con la doctrina de la identidml 
absoluta, conviene lomar nota de algunas razones por V. opues- 
las á las réplicas contenidas en mi primera caria.

«Confieso rpancpmenie, dice Y  , que no he urertado á esplieariri' 
en mis arliculos de niannni que se  Inija iioilido tingar al fondo iln i: ¡
pensjm itín lo ......Yo he  prescnliido  un dilem a qnc (medí’ iviirodiirir-
se en la forma siguiente: Si ó nó: ¿la ley de las semejantes es uva ley 
práctica eompalihle cou otras, 6 es una ley Hmiluliva de la práctica, i 
de tal naluralesa, que prescriba á esta i  jiriuri u/i contenido iif-
ecíorio.’»

Pennitame Y que le diga que no ha habido por parle snu 
falla de claridad, ni por la mia falla do comprcnsiuii; lo q"c« Aia A u Al , ta • «ai ••• im «ai • a .. — ... ^
liR habido, lo que realmente hay, es una equivocación (en el 
sentido elimulógico del vucaülo), hija de la precipitación, c.i?;
inevíTahle, con que escribimos los periodisla«.

Consisle la e(]uivocacion en llamar Y. dilema á lo que es 
una proposición disyuntiva.

IO /a homeopatía se considera como novedad íw;/(irico, ó coma ciO- 
cia fundada sobre una base /Uosó/lca parliciilar.»

Esto dijo V. en su primer articulo, y añadió en seguida: 
sComo novedad empírica, na podia tener ¡a universalidad, el ssclu-

sivisma á que aspira ......  luego imprescindiblemente se apoya en púa-
eipios especulativos absolutos, emanados de la filosofía irasceiideiiU". 
que es la única que puede autorizar bajo su punto de vista las asercór 
lies especulativas invariables, superiores á toda esperiencia »

¿Es esto un dilema?
No: porque el carácler distintivo del dilema estriba en que. 

ora seople por ei primer ostretpo, ora por el segundo, la con­
clusión sea una misma.
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El argumenlo por V. propuesto es puramente disyuntivo, 
porque, como todos los de esta categoría, arroja dos conclu • 
liones contradictorias.

Creyó V., pues,—embargado el ánimo con la idea funda­
mental que V. tiene para considerar creación dcl panteismo 
á la homeopalia,—creyó Y. que siendo contradictorios los 
términos de lu disyuntiva, había de ser una misma la conclu- 
tion, cualquiera que fuese el eslromo aceptado por Jos liumeó- 
pálas: de aquí la equivocación.

No cumplía á mi propósito, ni ahora tampoco cumple, exa­
minar los términos que comprende su argumenlo. ¿Es comple­
ta ea él la enumeración de los atributos que se escluyen en el 
concepto de lo necesario?

Ni lo afirmo, ni lo niego.
Las proposiciones disyuntivas son ocasionadas á errores 

muy graves: fórmanse con ellas, cuando más, argumentos 
prolables, que no probantes; crée uno haber hecho un cum­
plido exámen, cuando solo ha entrevisto algunos atributos.

No quiero entrar en pormenores escolásticos, cansados 
siempre, de sobra fastidiosos, y un tanto pedantescos: fuera 
de que, si he locado este punto, á ello me ha movido la con­
sideración de que ni todos los que lean esta carta pueden 
aceptar mis alirmacioiies sin pruebas, ni yo debo prescindir 
de darlas en una discusión formal, y en la cual mí adversario 
pudiera, no ya aousarnic do ligero, sino darse por ofendido 
con afirmaciones magistrales, que tan mal sciilanan en quien, 
como yo, ocupa puesto humildisímo en la república do la 
ciencia.

Veamos ahora el fundamento general que Y tiene para rela­
cionar la honiciipiilia con la doctrina de la idealidad absoluta.

Copio lestualmeule:
«......Como el dogmatismo cienlifíco, basado en  la distinción sus-

lanciul de las cosas, lleva bien ó mal al principio  de los contrarios; 
síguese lógicamente que el otro dogmatismo, fundado en la  identidad 
sualanciai, es el m ico  que permile la leg de ios idénticos, 6 sea 
—por esa especie de imperfección de la iüenlidud de las cusas de es- 
periencia, que es precisa siempre adm itir para que no se anule la es- 
periencio misma—de los semejantes ea la práctica.»

No conozco escuela médica, asi antigua como moderna,— 
fuera de la poli-hulisla alemana, de la cual es remedo imper- 
fecLisimo la llamada por nuestros ueo-quimialras ftlosofia mé­
dica española,—que baya profe.sado el absurdo melafisico de l í  
pluralidad y diversidad suslanciai.

Lo frió y lo cálido, lo húmedo y lo seco no eran considerados 
por los antiguos hipocralístas en el concepto de sustancias en 
si y diversas, sino en el concepto de propiedades peculiares á 
las determinaciones de un solo y único e!emeiUo,—oToi^Mu 
liara ciertos filósofos, «px* propio digo de ludas
tas doctrinas (ilosúlicas de Oriente y Grecia: los eremeiilos o 
átomos de la escuela india, conocida coa el nombro de Yaisd- 
chiha (madre presunta dcl atomismo do Demócrilo, de! bylo- 
zoismo de Eslralon, y del monadismo pitagórico); los cuatro 
elementos do los antiguos, y lus dos principios, igualmente 
eternos, igualmente necesarios, según Anaxágoras, para la 
formación de! mundo, designaban esencialmente las determi­
naciones de una sola y única fuerza.

Cierto que podría Y. citar alguno que otro escritor, por 
ejemplo, los Dres. Corral y.Mala en sus Lecciones contra la 
homeopatía, para quienes los elementos de unos son cuerpos 
visibles, tangibles, designados con los vocablos agua, aire, 
tierra y fuego, y los átomos de oíros, puras sustancias en sí ó 
absolutos; pero ya comprende V.-que, no obstante la estima­
ción y respeto que estos doctos escritores me merecen, yo no 
puedo, en punto á Qlosnfía, acatar su autoridad con detrimento 
uo la de Aristóteles y Ilegel.

Ahora bien: ¿qué enlieiuio V. por dogmatismode la distinción 
susiancíalf ¿l’or ventura, el dogmatismo á que dá vida el dua­
lismo, ora teológico, ora filosófico? Aguardo sus esplicaciones.

Entre tanto que V. me favorezca con ellas, quiero creer en 
el dogmalismo de la dislí'ncioii suslonci'af para preguntarle:

¿Por qué sórie de inducciones y deducciones ha logrado 
V. averiguar que ese dogmatismo lleva únicamenle (bion ó 
®ai) á la fórmula de los contrarios, con esclusion de las de los 
difirenles y semejantes? Y aun adrailiendo como probada esa 
slirmaciun de Y., ¿se sigue lógicamente que el dogmalismo de 
la identidad sustancial soa h  base, el fundamento real de la 
ley de los semeyaníea en terapéutica?

Permilame V.qiie resueltamente lo niegue. Y lo niego, por­
que no pudrá Y decirme dónde lia visto que llahnemann y 
sus discinulos establezcan el cánom absurdo de oponer á la cattsa 
«tsíancin/ morbífica la misma causa susíanriní ó una suslanciaí- 
menle semejante.

No 5ó yo que para los homcópalas el similia similíbus signi­
fique que cuando, por ejemplo, la fiebre inflamatoria itliupá- 
lica cesa con el acónito, este medicamento sea siisíanciaímen- 
te lóp'nZico ó semejante i  la causa sustancial pirelogenética.Ln 
semejanza que buscan y profesan los homeopalas, á lo que 
enliendo, no es susíonciaí sino fenomenal.

Cuando V. me enseñe lestoide llahnemann y sus discípulos 
en los cuales claramente se esprese lo contrario de lo que 
acabo de esponer, entonces aceptaré sus afirmaciones, y fir­
memente creeré,que la raiz lilosófica del liahncmaniiismo 
estriba en la doctrina de la tócnfirfaó absoluta. Entretanto, me 
será lícito suponer que nace de un error lógico el fundamento 
une Y. ha tenido para relacionar el método terapéutico, llama­
do homeopalia, con la filosofía de Schelling; y asimismo me 
será licito pensar que no es cosa muy hacedera, ni de fácil 
ejecución, probar, como Y. pretende, de un modo ían claro 
como se prueba una verdad matemática, que la doctrina de los 
semejantes es el absurdo en terapéutica.

I’qr lo demás, creo con Y. que ioóa pretensión de cirrangiri- 
bir á priori el campo de una esperiencia cualquiera, y el de la 
terapéutica como los demás, es nociva y vana.

Pero, ¿está V. seguro de que el hahnemannismo abriga osa 
loca pretensión? Por mi parte no lo creo.

No puedo pasar al exámen del estremo de su carta que á 
mis creencias filosóficas se refiere, sin hacerme antes cargo 
del párrafo queá continuación copio:

«La mecáoioa racional, dice V'., no es mas que el análisis de uu 
hecho coalquiera de fuerza, y asimismo hav una medicina racional 
que consiste eu el análisis de un hecho cualquiera de vida, suh- 
uividida en sjua y enferma, y en suma, de un hecho de terapéutica.»

¿Cómo ha de poder Y. (perraitamc que lo dude) construir 
• racionalmente la mecánica, con el anaíisis de un hecho cual­
quiera de fuerza, sin la nocíoa de fuerza y sin admitir antes 
que la malcría es indiferente á la dirección dcl movimiento? 
¿Cómo podría Y. establecer osla fórmula axiomática :—íoóo 
íJiouimí'enío simple es m li/íneo,—base y fundamento de la 
mecánica moderna?

Tampoco podrá V., á mi juicio, fundar la medicina con el 
análisif de un hecho cualquiera de vida, llechos bióUcos son 
bostezar y pestañear; pero ni con uno ni con otro, ni con 
ambos puede el espíritu construir la medicina; necesita para 
ello otros elementos y un punto do partida, oraen axiomas, 
ora en leyes de esperiencia.

Por fuerza tengo que ser breve, aun á riesgo de no ser bien 
entendido, no por V. sino por muchos de mis lectores; pero 
ya se comprende que puntos de esta naturaleza no pueden 
ser esplicadüs, con tuda la lalilud que requieren, en un perió­
dico médico, y mucho meuos eu El Criterio, consagrado 
esclusivamente, como Ei. S iglo, á los intereses cieulilicos y 
morales de nuestros comprofesores.

II.

Paso á hacerme cargo de lo que en su carta se refiere á la 
doctrina (ilosúlica que yo profeso.

¿Por qué creyó V. que yo era panteisla?
Porque replicando al Dr. Mata dije á los que sin fruto 

habiau combatido su llamante materialismo: ¿Queréis tencíTÍe? 
Pues lo foiisejitireis luchando con él en la región serena de las 
ideas; alli donde todas las antimmias se i-esuelven en la suprema 
síntesis...

Y pregunto á Y .:
¿Como combatir con esperanza fundada de triunfo, sis salir 

de la fcnomenaliüad, á una escuela que mira y considera los 
hechos cósmicos (única realidad en que crée), á la manera 
de un agregado fortuito de circunstancias, pura y sim­
plemente reunidos eu el tiempo y justa-puestos en el espa­
cio, y para la cual el espacio y el tiempo no son categorías 
ni formas de la sensibilidad, ni puros conceptos, sino ideas 
d posífij'iori?

¿Cómo combatir á una escuela, fuera de la alta metafísica, 
que construyo arbitrariarocule lo general con lo particular, 
las causas interiores con los fenómenos esleriores, y las ideas 
con los liGcbos; que no comprende que en buena lilosofia estos 
factores son inscnarables en cuanto que el hecho es la forma 
de la idea, y la idea vida y alma dcl nccbo?

Por último, ¿cómo combatir á una escuela que niega la inmu­
tabilidad y necesidad de las luyes dcl euteodímicnto y las 
leyes del mundo moral; cómo combatir á una escuela para 
la cual no son más que puros caprichos de la casualidad, 
resultado de niodiflcacioues fortuitas del cerebro, los aconte­
cimientos que imprimen sello indeleble ú una época histórica,
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aconlecimieiilos <|ue se ofrece» á los ojos del historiador y  dcl 
filósofo con el carador de consecuencias legitimas do la época 
anterior que han de eslabonarse con lo que está por venir; 
cómo combatir á una escuela que llama nécios y locos á las 
que atribuyen á leves constantes y regulares la sucesión de 
los hechos sociales'y noülicos, y que, en suma, suslitiiye la 
profunda máxima de Bossuet - e l  hom bre se  a g ila  y  D ios le  con ­
duce— con esta otra— ei hombre se  m odifica y  la  casualidad le 
g u ia ;—cóm o  combatir, pregunto, á esta escuela en el confuso 
tropel de lo fenomenal y caduco, fuente de su ser y vida, y 
causa permanente do sus laslimosos errores?

La invitación que yo diriji á los hipocratislas y homeópa­
tas, el consejo que mo aventuré á darles, uno y otra fueron 
dictados por el espíritu, no del panteísmo, sino do una üloso- 
f ia , contra la cual ni Platón entre los antiguos, ni Leibuilz 
entre los modernos hubieran podido protestar.

El otro fundamento que V. tiene para tacharme do panteis- 
ta, consiste en las siguientes palabras por mi pronunciadas en 
la Academia médicu-quirúrjica:

•  Tened lambien por cierto,— decía yo á las escuelas escliisivas que  
allí derciidían sus n rinc ip ioscnat si fueran dn;;m as im nui,'ihles.—tened 
Ifimbien por cierto giie la verdad, que es una , Invariable , absoluta en 
el S er Uno. Inmutable. Absoluto. Eterno, nunca la percibe el entendi­
miento, n i en ¡oda su plenitud, n i como ella es en si, sino que ¡a perci­
be en las coiidicioites de tiempo <j espacio, según la reflejan los hechos, 
esto es (penniiaseme lo frase), descompuesta en un iris de místicos y  
maravillosos colores.»

, Si por haber pronunciado estas palabras soy panteisla, se- 
ranlo lambien Platón, porque dijo que Dios ve lado en una 
idea, sola, única; y I.eibnilz, porque dijo que el entendimien­
to Divino es la región de la verdad, necesaria y eterna como 
el propio.

Para probar que no lo era, escribí en mi caria anterior, con 
deleniraienlo y calma, lo que á continuación copio:

• Yo admito lo finito y  lo deduíco de la uoidíd absoluta é iofiiiiia, 
que es su causa y  su razón,»

y  por toda réplica me diceV.;
•Seguramente V. sabrá el modo de espliear esa  caes* süstahcial, 

unida con su efecto, y  separada de (I, causa y  no causaprimero, y  cau­
sa sin e-iusa después. Una contradicción m ás, añ.ide V.. nada puede 
costar d quien empieza por adm itir como principio científico una 
unidad absoluta é infiiiiij, y  deduce de ella lo finito, establecien­
do quejo  que es uno, solo, absoluto, sin f in , sin dejar de ser lo que 
es, se hace lo que no es, múltiple, retatho, finito.»

La verdad; no alcanzo á espliearme por qué série de ideas y 
raciocinios ha podido V. llegar á desentrañar do las palabras 
mías, yii copiatlas, ese cúmulo do creencias absurdas, por mi, 
a lo que V. supoqe, profesadas. ,

Por ventura, admitir lo tiiiiio. deducirlo de la unidad abso­
luta é iniinila y decir que esa unidad es su causa y su razón, 
¿puede nunca siguiQcar que lo inúuilo sea causa susíancial de 
lo finilo?

¿Cómo ha podido V. deducir de esas palabras mi,as que Jos 
nechos cósmicos son emanaciones necesarias de la sustancia
divina, que Ins séres linitos son modos, mauifcslaciones cadu­
cas de iii divinidad, que no existen como individuos, sino á 
raaner,! dé un processus actual y pasagero de la vhla divina: 
que esto y  no otra cosa esprcsabien á las claras el párrafo a 
que me refiero?

¿O  es que para Y. es panteisla cualquiera doctrina que pro­
fesando lu unid.id absoluta del sór, le considere como princi­
pio único de todo cuanto es en el pensamiento y en la realidad?

O acaso ¿no halla V. diferencia entre panteísm o y  p an en reis- 
m o, e s lo  es, loilo es  D ios  y lodo es y  eslá  en D ios?

Gomo quiera, ruego á V. me favorezca con las debidas es- 
plicacioues: si hay error de mi parte, cou ellas quedará de­
mostrado, V si no le hay, quedaré satisfecho con su aproba­
ción y aplauso.

Pídeme V. en su carta quo no me moleste en citar los San­
tos Padres, y le he complacido. Solo que debo advertirle, si yo 
acudi a la autoridad de estas lumbreras de la iglesia, no fuó á 
a impulso de vanos alardes de erudición, sino por invitación de 

y digo que por invitación suya, porque habiendo V. afir­
mado que la religión tachaba de iiupia la d.ictriiia de la irfenfi- 
aoa absoluCtt, y habiendo ademas asegurado que vo profesaba 
esa lilosofia, claro está que era deber mío, por V. impuesto, 
defender y justificar mis creencias con las propias de perso­
nas doctas y nada sospechosas en punto á ortodoxia.

No concluiré esta, sin antes ofrecerá V. la ospresion since­
ra de mi graliliiil por las lisonjeras frases con que su corlo- 
sia me favorece y me honra. Estas muestras de benevolencia 
uenen a confirmar una vez más, que no era mera fórmula de

urbanidad (como su modestia se lo ha hecho considerar) el Iri- 
huto por mi pagadoá sus merecimienlos y saber, sino homenaje 
justamente acbido á las elevadas cualidades que en V. concur­
ren , y que los latinos resumían con estas palabras v ir  bonus, 
dieentíi pcn'liií.

Aprovecho gustoso esta oportunidad para roilorar á Y. mis 
sentimientos de eslimacinn y respeto, y para suplicarle se sir­
va proporcionarme ocasiones en que pueda omplearme en su 
obsequio y servicio.

Soy de Y. muy deseoso servidor y humilde compañero
Q. b : s . m .

Dn. J. A ltasez de  P era lta .
n o r  !0  de diciembre de I8 S I.

Se. D. J. Alvarei os reeALTA.

M uy señor mió y  apreciable compañero: iQuó lástima que 
sea. Y. homeópalal Permítame que empiece con esto e x -  
a b m p lo  mí contestación á la alenta cuanto bien escrita carta 
en que contesta á la última que le diriji en este periódico. 
iSus cnnocimienlos filosóficos, su facilidad en el decir y 
hasta la bondad que revelan sus escritos, están en mi concep­
to mal empleadosl ¿Cómo puede una razón tan clara y lan 
desinleresada, al parecer, apegarse en la práctica, á un sis­
tema dcl que y de los quo lo profesan en genera!, no quiero 
decir en eslos momentos, por respetos á Y., lodo lo malo que 
me ocurre? ¿Se ha visto Y. verdaderamente en la necesidad 
de practicar ampliamente la medicina, de sondear á menudo 
la responsabilidad quo gravita sobre el médico, de contar y 
pesar probabilidades, de reconocer sanios deberes, de subordi­
nar las sugestiones de una fantasía desordenada, á las exijen- 
cias de la realidad y á la medida de la prudencia? lio  alrevo 
á dudarlo, porque de oirá manera creo quo la atracción al 
centro de gravedad de la práctica, hubiera conleoido ha«  
tiempo el atrevido vuelo de su teoría.

Mas dejando eslo aparte y viniendo á mi objeto de conles- 
^ r  lo más breve y sucintamente posible los diversos punios 
que loca en su última carta, me cumplo ante lodo hacer una 
manifestación, por la cual se verá que pierde casi por com­
pleto su razón de ser nuestra polémica, puesto que el objeto, 
poco ambicioso por cierto, de lodos mis artículos sobro la 
presente cuestión, queda satisfecho con lo mismo que V. con­
cede y aun sostiene con empeño. Y. no cree que la bomeopa- 
lia pretenda limitar á p r io r i la csperiencia; conviene co que 
(da filosofía no dá, no puedo dar apoyo á ninguna práctica 
csclusiva;» es decir, que no acepta como absoluto el pniicipio 
de los semejantes, sino como relativo á cierto número de 
casos y circuoslancias, respecto de los cuales tal vez no seria 
difícil ponerse de acuerdo, ó aunque quedaran algunas diferen­
cias, no escederiao del grado 6 importancia de las que ca­
racterizan las iDdividualidades en todas las especies. No hay, 
pues, lugar, según Y. y según yo. á una especie separada de 
medicina homeopática, única verdadera quod era l derpons- 
trandam .

La demostraciones clara á mi entender, y si V. no lo coosi- 
dera a s i, dependerá sin duda de que subordine sus Juicios a 
principios filosóficos muy diferentes de los mios, en cuyo 
caso nuestra discusión no puede pasar adelante, porque 
vendría á enlabiarse sobre puntos tan arduos y lan estensos, 
que se baria interminable. Me limitaré, pues, á indicar que 
en mi concepto, las cosas módicas, y por consiguiente la tera­
péutica , no tienen m.is que dos puntos de v ista; el general 
ó filosófico, y el particular ó espcrimcntal; que el punto de 
vista particular por si solo, nunca conduce á principios abso­
lutos ; que el general por sí solo, puede si dar lugar á princi­
pios absft'actos absolutos, pero que dejan de serlo en cuanlo 
se los considera en su relación necesaria con el elemento par­
ticular, que les comunica en la práctica esc carácter de varia 
bilidad, de limilaciun, de imperfección, (}oe es iiibercnle á* 
lodo lo que se conoce. No creo, pues, quo baya medio de esta-
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EL SIGLO MEDICO.
Mecer una ley práctica absoluta, y me parece esto pro­
bado desde que se me concede que las que llam í asi la espe­
culación dejan de serlo on la csperiencia. la cual es necesa- 
riamenleindelinidacnsu evolución, Desde entonces me croo 
con derecho para afirmar qnc lodo sislemá médico escliisivo 
y la homeopatía como uno de tantos, son una concepción 
viciosa de la legitima idea médica; la cual debe ser tan libre 
y tan esleusa como el campo mismo de la inteligencia, donde 
loman la vida, y en el que imprimen su realidad los hechos de 
la naturaleza.

Siendo eslo lo principal, lo que resta es accesorio, y sin 
embargo, merece que nos ocupemos de ello-un raomenlo.

Con sentimienlo voy á insistir en un punto, demasiado in­
significante, pero que debo aclarar para que mi altura lógica 
aunque pequeña , no aparezca tan mezquina á los ojos 
lie \ .  hueralo, en efecto, si aun en un articulo escrito de 
prisa hubiera usado la palabra dilema tan ¡mpropiamenle 
como y . crée. El esqueleto escolástico de mi discurso, que yo 
he calificado de dilema, no es el que Y. se sirve indicar, sino 
eJ siguiente, comd me parece que comprenderá mirándolo sin 
prevención.

O la homenpalia se considera como novedad empirica (pri­
mera hipólesis), ó como ciencia fundada en una baso filosófica 
particular (segunda hipólesis).

Como novedad empirica, no puedo eslahlecer principios 
absolutos; luego carece de razón para ser como quiere ser.

Como fundada en una base filosófica particular, no tiene 
fuiidaracnlo para limitar a priori la csperiencia con fórmulas 
esclusivas; luego carece de razón para ser como quiere ser: 
consecuencia común que vá envuelta en lodos los párrafos 
correspondientes de mi articulo.

Dispénseme V. esto que parece una puerilidad; pero hay 
muchos que juzgan á un filósofo, cuando cnlieuden que se ba 
podido olvidar de lo que es un dilema.

Pasemos á otro punto.
No desconozco las razones de conveniencia que hay para 

acudir en casos dados á autoridades; pero sin que eslo sea 
negar el buen tino enn que Y. aplícalos suvas, dando pruebas 
de una erudición que respeto; yo en materias filosóficas pre­
fiero juzgar (lo ¡as cosas como son ó pueden sor, no como otros 
as hayan concebido; porque de este úllimo modo se agrega á 

la dificultad que siempre ofrecen semejantes cuestiones, la do 
lülerprctar fielmente el espíritu de un autor antiguo ó moder­
no, empresa erizad.! de dificultades y que dá por si sola lugar 
a largas y acaloradas disputas. Dejemos, pues, á im lado la 
critica de la historia filosófica y tratemos de entendernos, si es 
posible, por principios y por análisis reiteradas de lo que 
aparece en el entendimiento. La inteligencia on actividad es 
la mesa do disección y ei laboratorio del filósofo, y sus resul­
tados son los materiales más puros v directos para la cons- 
Irucion cienlifica.

% o  quQ el dogmatismo dentifico de la dislincion sustancial 
e las cosas lleva, bien ó mal ( i ) , al principio de los contra- 

nos. Pues bien; por dislincion sustancial cnliendola admi­
sión ó el pretendido conocimiento de diversas sustancias, uiia 
e las cuales es materia!, divisible y fraccionable en muchas 

sustancias parciales diferentes. Nada digo del caso en que la 
enfermedad se atribuye á una sustancia inmaterial, pues 
oloiices no queda medicina; pero cuando do un modo ú otro 

seadmilcn enfermedades de la materia, como hace ai cabo la 
misma escuela do Mompeiler, tenemos por precisión que 
üireclao indirectamente la enfermeilnd es sustancia, es lo 
Z  J !  l  y '1'’® 'Sual carácter tiene ei medio

J) utico; de donde resulta entre ambos una incompalibiii-

(I) HjI en ni eoncrpi», porque repruebo esic (toausiisiiio.

dad absoluta. ¿No vé Y- aquí el fundamento de \i 
cion absoluta del principio do ios eonlrarios? ¿( 
que este principio se liaya abrazado a menudo j 
conciencia de su basé filosófica, si al profesarle 
mente se daba bien á entender que se admitian 
las y sin ningún punto de contacto ¡ cosas esencial y  ̂
lanienle incompatibles, esto es, la distinción sustancial esclu- 
siva y absoluta?

Para que todo esto se comprenda como yo lo comprendo, es 
preciso antes hallarse de acuerdo sobre el sentido de la pala­
bra sustancia, sobre la ininteligibilidad de lo que con ella se 
quiere esprosar; sobre el valor de lo absoluto para el conoci­
miento y sobre otras cuestiones de que me lio ocupado en mi 
linsayo de medicina general, y de que me propongo ocuparme 
aun mas detenidamente en lo sucesivo. Presiento que la diso- 
uancia que ba de haber entre los punios de vista en que 
ambos nos colocamos no ha de permilirnos por ahora llegar á 
un resultado idéntico, y me limito á indicar este motivo de 
diferencia, para acreditar á Y. que procuro comprenderle y 
esplicarle, circunstancia precisa cuando de buena fé se busca 
la ilustración de un problema científico.

De olro modo no le estraü ¡ria á Y, tanto que yo insistiese en 
que la única base filosófica de la homeopatía y de la isopalin 
es la identidad de lo absoluto. Cuando se proclama como una 
ley absoluta, universol y sin escepcion. el principio de los 
semejantes, se reconoce, se establece implicitamente algo 
que es y no deja de ser, algo sustancial en sí; y este algo, 
si en la función enfermedad y en la función curación no figu­
ra como dos cosas esencialmente contrarias ¿ qué puede ser 
sino una cosa esencialmenle idéntica? No perdamos de vista 
que se trata, no del terreno de la vida, de la esperiencia, 
donde las cosas so n j dejan de ser á un tiempo bajo disliii- 
os punios de vista, sino de aquel terreno imaginario donde 

Jas cosas son y no dejan de ser; único fundamento de toda 
máxima, de toda ley práctica que pretende hacerse absoluta. 
En este terreno la contrariedad es la dislincion misma, porque 
siendo la dislincion absoluta, no deja lugar á la identidad, y 
por lo mismo la falta do contrariedad es falla de toda distin­
ción o sea la identidad püra. Nada imporla que en la práclica 
se baya sustituido las más veces la semejanza á la idenlidad 
porque como Y. sabe muy bien, el sistema filosófico que tien¡ 
por base esta idea admite en el mundo una imperfección de 
la identidad que la reduce á semejanza, resultando que en 
realidaii los fenómenos son lodos semejantes, y la verdadera 
Identidad solo se encuentra en ei ser absoluto que concibe 
la ciencia.

Por mi parle profeso que las cosas son distintas sobre un 
fondo de ideulidad; y son idénticas en medio de su distinción- 
pero los dogmatismos absolutos admiten la distinción sola ó lá 
identidad sola, y para ellos la cosa que solo es distinta ó solo 
es idéntica, es una sustancia. El medicamento es distinto y 
aun contrario ó la enfermedad relativamente á un punto de 
vista, al fin que en ambos se considera; pero las escuelas onto- 
lógicas quieren que esta distinción sea absoluta, independiente 
de las condiciones en que so presenta; que esté en las cosas 
mismas; ó bien que faltando del lodo semejante distinción 
ocupe su lugar la identidad con igual carácler absolulo.

Toda medicina que proclame uu principio terapéulico 
absoluto, confiéselo ó nó, reconoce una cosa sin condición 
una ley invariable que es y no deja de ser, y esta ley no tiene 
más apoyo que la suslancia, el aislamiento, Ja idolizacion de 
alguna de las tésis que figuran en todo conocimiento, y cuya 
existencia depende de su mutua limitación, de su carácler 
relativo.

Los principios absolutos de la terapéutica pretenden ele­
varse sobre lo fenomenal, estableciendo lo que llaman real,

4*
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como si esto pudiera dislinguirse de aquello, como si quedá- 
ra algo fuera de toda apariencia.

No hay más quedos medicinas posibles, una errónea y 
otra verdadera; la errónea es la que cura por los contrarios, 
ó por los idénticos ó semejantes, insostenible en ambos casos 
como ontológica y absoluta; la verdadera es la que se atiene á 
los fenómenos, los clasifica y  los estudia; establece sus rela­
ciones y sabe Um Uarse dentro del campo de su comprensión.

Dando ya por terminado este punto que se prestaría á 
largas esplicaciones, quiero rectificar un error de Y., que me 
atribuye la pretensión de probar de un modo tan claro como 
se prueba una verdad matemática, que la doctrina délos seme­
jantes es lo absurdo en terapéutica. Lo que yo creo tan fácil 
demostrar es que el sistema filosófico de la identidad absoluta 
es inaceptable. Ruego á V. se sirva repasar mi artículo.

Véole á V. muy atento á sacar partido de lodo aquello que 
puedo ó su parecer presentarme como fallo de cimiento cien­
tífico , siquiera no venga muy al caso para el objeto especial 
do nuestra polémica. Lo digo por su reparo de que la filo- 
sotia de una série de conocimientos no puede establecerse 
por el análisis de un hecho cualquiera de los pertenecientes á 
esta série. Mas, ¿no advierte V. que el análisis encuentra 
desde luego en uu hecho cualquiera lo particular y lo gene­
ral del hecho mismo, y que prescindiendo de lo particular, 
queda ló general ó sea las leyes comunes de aquella série 
de hechos, la ciencia, la filosofía de los mismos en cuanto 
puede establecerse á p r io r i f  E l bostezo que V. cita es un hecho 
de vida  con las circunstancias particulares que constituyen 
un bostezo; y dejando á un lado estas últimas, nos queda lo 
suficiente para construir con su análisis toda la fisiología.

En este sentido he asentado que el análisis de un hecho 
cualquiera de vida sirve para Water ef esqueleto de la fisio­
logía ó sea su parte racional, así como el análisis de un hecho 
cualquiera de fuerza constituye la mecánica racióual. No se 
trata aquí del principio particular que V. roe cita, sino de 
otros más altos, de las nociones mismas de fuerza y de inercia, 
que bien estudiadas comprenden la materia de lodo lo que en 
mecánica puede formularse d p r io r i .

Paso Hgcramenlo sobre lodos estos puntos, porque no puedo 
detenerme á darles mayor cstension, y  voy á hacerme cargo 
do.algunas de las razones que V. aduce de nuevo para recha­
zar la nota de panteista y esplicar su credo filosófico.

lié  aquí lá frase de V . : «Yo admito lo finito y lo deduzco de 
Ja unidad absoluta é infinita que es su causa y su razón.»

De esta frase hago yo simplemente una paráfrasis, una es- 
planacion lógica ó irrecusable, y e! efecto de esta esplanacion 
es de tal naturaleza, que Y. le califica de cúmulo de creen­
cias absurdas. No podía Y. venir en mi apoyo de un modo 
más terminante y manifiesto. E l buen sentido ha podido esta 
vez más que la lilosofia, y V., al calificar Un exjcla y gráfica- 
mcnle lo que profesa como punto de doctrina, ha dado la 
muestra más palpable del vigor y de la verdad de esü filosofía 
inoüusciente que brota espuulánea del ánimo suficientemente 
afectado por la impresión do la verdad.

¿Negará V. que mis palabras son simple paráfrasis de las 
suyas, si repara que la unidad infinita causa de lo finito, es 
una causa sustancial ó existente por sí; que puesto que de 
ella so deduce lo finito, preciso es que esté unida con su efec­
to una vez determinado, y separada de él en cuanto es una 
cosa distinta? ¿No vé V. que queriendo suponer en el tiempo 
lo finito causado por lo infinito, resulta que primero es lo 
infinito causa sustancial, cuyo carácter no puede abandonarle, 
y DO causa á la par, porque nada produce, y que luego sin 
causa posible, puesto que él solo es y puede ser, se hace 
causa de lo finito? Todo esto y mucho más se encontraría en

su breve profesión de fé si tuviéramos ahora lugar de exam i' 
nhrlo. Pero ¿óómo ocupar un periódico módico con estas cues­
tiones, cuya ámplia dilucidación no corresponde propiamente 

á la medicina?
Por mi parte rae bastaría que V. so ratificase en llamar 

absurdas cientiüoaroenle las opiniones que le alribuyo, siquiera 
las tenga en otro terreno por nrliculos de fé. En el de la filo­
sofía debe prescindirse de semejantes ilusiones ontológicas ó 
renunciar á todo progreso. E l porvenir no ofrece otro camino.

Creo que nuestra correspondencia ha dado ya todo el fruto 
que pueden prometerse, al menos por mi parle, los comprofe­
sores á quienes nos dirijimos. No espero ya mucho más de ul­
teriores esclarecimientos. En esto concepto, doy á V. las 
gracias por la ocasión que me ha proporcionado de esplanar 
con tan digno contrincante algunos puntos científicos de im­
portancia, y me reitero á sus órdenes como su afeclisimo 
compañero y S. S. Q. S. M. B. M atías  N ieto SEtmAsn.

MEMORI A S O B R E  EL T R A T A MI E N T O  DE LA TI ÑA , 

POR DOS BZEQinBL *ARTIH DE PEDRO (1).

SEG U N D A  PARTE.

Muchos y diferentes procedimieulos se han empleado para 

curar la tíña.
Figura á la cabeza de todos por su antigüedad y crueldad 

la calóla ó casquete; se compoiiia de diferentes sustancias 
aglutinantes como la pez, resina, etc., etc. Aplicada sobre la 
región enferma se la dejaba adherir fuertemente á los pelos; 
entonces la arrancaban y volvían á la misma operación lanlus 
veces cuantas fuese necesario hasta curar al enfermo.

Salían en estas maniobras adheridos al pegado los cabellos; 
á veces también colgajos de piel.

Este método se ha abandonado muy justamente. E l curaba, 
y el por qué luego lo veremos.

Desde Ueüodoro poséo la medicina otro medio de curar ia 
enfermedad que nos ocupa, aunque no es más que una modi­
ficación del anterior. Cortábanse liras pequeñas do emplasto, 
y arrancadas por separado, se conseguía el mismo objeto que 
con el casquete, evitando muchos, aunque no lodos sus incon­
venientes.

Este procedimiento ha sido á su vez modificado por 
MM. Brettonneau y Trousseau; la modificación consiste ea 
variar ia sustancia emplástica y en dar á las liras una foros 
triangular, isósceles cuyos vértices más agudos se reúnen et 
el centro de la cabeza.

La medicina, poco satisfecha con estos medios, quiso avanzar 
más y busco sustancias que aplicadas sobre la piel biciesea 
caer el pelo para facilitar la curación de la liña. Para esto se 
han usado las llamadas pomadas epilatorios, en las que entran 
el sub-carbonalo de sosa y de potasa, el ioduro de azufre 
(Biell). el sulfuro de cal (Cazenave), etc., etc.

M. Samuel Plumbc hizo dar el último paso á la ciencii 
aconsejando «para evitar los horribles dolores de la calóla, 
qu itar los cabellos «no p or  uno to n  unas p inzas p eq u eñ a s.»

Este método tan sencillo como seguro cayó en el olvido a 
causa de ser «muy larga la operación cuando los favi son 
muy eslensos, y ser también doloroso cuando los cabellos 
están aún uJiieridos ásus bulbos.» (Vidal, de Casis.)

Pero viene M. Baziii que comprende la importancia y esce- 
lencia de este procedimiento, y le saca á plaza modificándoli, 
usando también las fricciones de pomadas alcalinas, las solO'

pai

lat

esi

(4) Véase el DÚmeio anterior.
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ciones de deulocloruro de mercurio, etc., etc., es decir, com­
bina las pomadas epilatorias y la epilación de Plumbe.

El Dr. Wigan emplea un método especial, y consiste en las 
lociones do ácido acético debilitado.

Llegamos por fln, en la enumeración del largo catálogo de 
medios de curar la tiña, al tan decantado y ensalzado (por ser 
secreto aun} de los hermanos Mahon.

Como de moda boy, y siendo apoyado por autoridades como 
M. Cazenave, haremos de él una reseña más esplídla que de 
los anteriores.

Se corlan los cabellos como á O.nOOo; se untan todas las 
noches las partes enfermas con la pomada epilatoria; todas las 
mañanas se limpia la cabeza con un peine y con la mayor sua­
vidad; al poco tiempo de estas operaciones caen los cabellos y 
ilán por resultado que «se cicatrice la piel del cráneo, y al cabo 
¿6 cuaíro meses do este tratamiento, seguido con perseveran­
cia, se consigue curar los favi más graves. Hay, no obstante, 
algunos que exijen cuidados más prolongados.» (Grisolle.)

Hagamos ahora un exámen crítico do lodos estos métodos.
La calota ó casquete de sustancias aglutinantes no tiene en 

definitiva otra acción en esta enfermedad que el arranca­
miento de los pelos. Todos los enfermos sujetos á este proce­
dimiento se curan, cuando noyiene alguna grave complica­
ción inherente á la confusión y multiplicidad de los pelos 
que salen en cada sesión.

La calota, pues , cura tan solo por la avulsión de los 
cabellus.

No nos debemos ocupar de las modificaciones que Helio- 
doro en la antigüedad y Brctlonnuau y Trousseau en nues­
tros dias han hecho del casquete; la curación es de la misma 
manera, salvando el desórden y la irregularidad primitiva, 
aunque solo en parte.

Hagamos un exámen de las pomadas epilatorias en el 
remedio secreto éinfalible do los hermanos Mahon.

Preparada convenientemente la región enferma, la emba­
durnan con su pomada, y todos los dias durante cuahomeses 
pasan un peine suavemente por las mismas partes, y lao solo 
con estos cuidados desaparece la enfermedad.

¿Qué sustancia será esa que libra á los pacientes de su 
molestia, sin esponerles á las contingencias que tras sí lleva 
el uso do los agliUinanles?

Vamos á decirlo, y á la vez esplicarnos el modo de obrar de 
todas las sustancias epilatorias.

Los hermanos Mahon curan á sus enfermos produciendo la 
avulsión de los cabellos con el peine, operación favorecida 
por las propiedades aWandanfes (permilasemo la espresion) de 
su pomada y nada más. Ya veremos, al esponcr nuestro pro­
cedimiento, la facilidad con que aquellos se desprenden des­
pués de haber estado impregnados de cualquiera sustancia 
emoliente; entonces la más ligera tracción les hace abando­
nar el folículo enfermo. La pomada de los hermano Mahon, 
como la manteca que nosotros usamos, facilita la epilación y 
es muy suficienle el paso de! peine dtiranle cuatro meses ó móí 
para que no quede un pelo sin salir.

y de seguro que los hermanos Mahon no debían estar muy 
satisfechos con la esoelencia do su procedimiento, que nece­
sita el largo espacio do tiempo mencionado para libertar á los 
enfermos de su repugnante afección.

Ué aqui esplicatlo el modo do obrar del tan decantado epi­
latorio de los hermanos Mahon.

Y no se crea que nuestra esplioaciou es gratuita, no; los 
esperimentos demostrarán su verdad.

Ya M. Cazenave creía que la epilación consiguiente á los 
esmerados cuidados con que siguen el plan los citados herma­
nos, era lo único que curaba; poro nos indica que no estaba 
convencido de esto , el verlo propinar diferentes sustancias

epilatorias y ensalzar el procedimiento que analizamos (t).
M. Samuel Plumbe, al recomendar «para evitar los horri­

bles dolores de la calóla quitar los cabellos uno por uno con 
unas pinzas pequeñas,» resolvió el problema científico. Acaso 
no demostró su aserto, lo que ignoramos, pues de otra manera 
no comprendemos el olvido en que cayó, del que le sacó 
M. Bazin modificándole y quitándole toda la importancia al 
rounirle con las pomadas epilatorias modernas.

Pasemos á nuestro método; espoogamos antes hechos de 
olsermcion:

t.°  Siempre que una superficie en que existen favi so 
impregna de una sustancia emoliente, los pelos se ponen tan 
vacilantes que la menor tracción los arranca.

2.° Separado un pelo (con su cangilón ó sin é l , si este no 
existe), e! alveolo que queda esculpido en fa piel de la cabe­
za so rellena de sustancia propia, y verificada esta prótesis 
eiraigunas horas, á veces antes de veinticuatro, el orificio^' 
conduelo que existen normalmente entre el bulbo piloso y el es- 
Icrior quedan formados y en disposición de dar salida al pelo.

3 ° Cuando la tiña loma la forma mamelonada, si se 
arrancan los cabellos, los mamelones se deprimen y al cabo 
de un dia se encuentra la piel del cráneo en las mismas con­
diciones que tiene la piel ordinariamenle.

4. ® No habiendo lesión de continuidad, sino separación 
por distensión de los alveolos pilosos, no existe cicatrización 
en la curación de la tiña.

5. “ Si después de verificada la epilación en una región 
enferma, salen aún algunos pelos rodeados de la sustancia 
favosa, indica esto que la operación no fué completa; los pelos 
aun enfermos no fueron eslraidos, se escaparon en la primera 
tentativa por su tenuidad, su fracción cerca de la base, etc.

6. ® Epilado completamente un punto enfermo, queda ya 
en condicioues normales; ios cabellos nacen un poco débiles, 
pero bien pronto adquieren los caracléres de salud.

Después de los anteriores hechos de observación, espione­
mos el método que seguimos para curar la enfermedad que 
nos ocupa.

Lo primero que hacemos con nuestros enfermos es mandar 
que les corten el pelo á unos 0»>,003 de altura en lodos los 
punios inficionados, y aislar estos afeitando la porto de la piel 
del cráneo que tos rodea; si ofrecen dificultades aquellas ma­
niobras preliminares por !a acumulación de la secreción tinosa 
ó por la conglutinación de los pelos, se facilitan aplicando 
antes cataplasmas emolientes; limpia ya la región enferma, se 
puede seguir el tratamiento.

Los primeros dias usamos los tópicos emolientes—cataplas­
mas y fricciones con manteca de puerco;— al segundo dia se 
puede empezar la epilación.

Esta la hacemos con pinzas pequeñas: so principia por 
cualquier punto; yo prefiero atacar lo primero al más intere­
sado y en que co-existen alteraciones dérmicas ó gangliona - 
res, por ejemplo: con esto tengo la ventaja de que al terminar 
la avulsión general llevan ya los tegumentos y ganglios más 
interesados algunos dias do Iralamienlo, y según sea la dura­
ción de dicha avulsión general, me encuentro con los infartos 
resuellos o en vías adelantadas de hacerlo y la piel interesada, 
ya buena.

m  Lo Que decimos do It pomada Mahoo es cslensiro i todas las comprendi­
das ¿on el uonibre de epilatorias. Nosotros creemos que estas sustancias cu la 
curación de Ib una wn solo syudames por sus propiedades eiuolicntes; creemos

**"Kpi?a?o?io es lo quoliace caer el pelo. ¿Cdro» se puede hacer esfr ni Tan 
60I9  de dos maneras: 6  arraueSndole mecínieamente ádesirujeodo el bulbo (cau-

‘'Nmguna'Sc cTlaf dos' maneras de qnitar el pelo so consigoe con las pomadas 
dicliasj si alguna se usSta que prodojera la segunda, se podría pronosticar una

*'°lfneBia materia'creo quo loa amores batí ido copiándose unos i  otros y eoncc- 
didu íi estas sustancias propiedades que batí eocontrado descrilas, sin tonursc el 
trábelo de snalizirlas.
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lilejida la placa, se empieza por arrancar los pelos de la 

circunferencia; cojúlos con la pinza saien con facilidad y sin 
producir ningundolor; si bay ranchos pelos junios enfermos, 
acoslumhro á sacar varios de iina vez, ya agrupados, ya en 
filas, para lo que basta poner liorizonlai la pinza y mejor se 
hace si esta es de varillas: esta nianerii de eslraerlos abrevia 
eslraordinariamenlcla epilación y se consigue con facilidad 
y sin dolor alguno. Después do quilada la mayor parlo de los 
pelos de una placa, quedan aun en ella los más delgados, casi 
microscópicos, que son los que se sacan individualmente.

Es coineiiieiiie en la avulsión de los cabellos seguir su 
dirección para evitar desgarros y eicalrices.

Terminada la epilación de una placa, pasamos á Ja próxima 
y vamos así recorriendo toda la cabeza.

Cuando ya liemos lunninado la avulsión general, la cabeza, 
por mas deforme que haya estado, ofrece un aspecto muy 
diferente ; ia generalidad de los pelos esláii ya limpigs; 
suelen verse aun algunos mancbados, pero ya nada de tube­
rosidades, ni de deslrticciones dérmicas- los ¡ufanos en reso­
lución, y en lin, la enfermedad casi curado.

Eiiloiices se empieza una segunda avulsión que será el cont- 
p/emenfo de la primera; tendremos que ocupamos en esta de 
los pelos escapados cu la primera, y de los que se fracciona­
ron por su base, elr.

En vista de la facilidad con que se cura la liña por el me­
dio solo de la avulsión del pelo, creo poder seiilar que lodo 
faous se cura á la 'primera avulsión de su cabello correspon­
diente, ayudado esto con los tópicos emolientes.

Los infartos linfáticos que llevan una marcha crónica y 
que tienen un aspecto tuberculoso, se resuelven esponláiiea- 
nieiitc por haber desaparecido su causa productora; acostum­
bramos á animarlos con fricciones y mala.xaciones, para esci- 
’lar su vilalidad.

Las alteraciones generales so combaten con uu tratamiento 
correspondiente á su naturaleza; la clorosis que se inauguró 
en nuestra enferma núm.2, la combatíamos con un pían recons- 
litiiyenle, cuando perdimos de vista á la paciente.

Véase ahora el estado en que se encuentra la cabeza de 
uno que ha padecido tiua y que ha seguido nuestro método 
curalivo.

Todos los puntos en que se había desíruido ya el pelo que­
dan calvos; pero en los que exista aú n , por empobrecido que 
lo encontremos, al cabo de poco tiempo adquiere la solidez, 
grosor y color naturales; de manera que por arraigada que 
esté la enfermedad, si no hay destruido un bulbo, podemos 
asegurar que no se conocerá en aquella cabeza la cxisloncia 
antigua dé la liña.

¿Cuanto tiempo se necesita para curar á un Uñoso por este 
procedimiento?

Dudo yo que se presente un caso en que la enfermedad 
tenga ia esteiision ó intensidad que en mi enfermo núm {■ con 
una sesión de á hora cada tercer dia se curó en dos meses’ 
es decjr, que be empleado á lo más de 30 á 40 horas. No quie^ 
ru decir con esto que en aquel espacio de tiempo me compro- 
m elayoa curar un enfermo; Ío primero porque sería una 
sesión demasiado pesada para el que hiciese la epilación , y ei 
segundo porque los días subsiguientes á la epilación de una 
placa nos sirven para demostrar las fallas de exactitud que 
im unos, marufieslas por los favi que dejamos.

C r e o , p u e s ,  p o d e r c o n te s ta r  q u e  u n  tiño so , p o r  g ra n d e  q u e  
»ca s u  e n fe rm e d a d , s e  c u ra  e n  u n  m es ; q u e d a n d o  p o r su p u es to  
on  cu i ac iu n  io s  ¡u fa r lo s  i in fá l ic o s  m u y  g ra n d e s  y  la s  a l l e r a - 
C lones g e n e r a l e s ,  d e  q u e  liem os h ech o  m e n c ió n ,  cu a n d o

El único inconveniente que se puede atribuir á mi proce­
dimiento es la pesadez de la epilación á mano; á quien asi

arguya so le podrá contestar, en primer lugar que la opera­
ción puede hacerla cualquier Individuo de la familia en las 
casas parlicularcs, y un ayudante en los hospitales; y en 
segundo lugar, que el resultado tan satisfactorio que con 
aquella se obtiene, recompensa con usura la minuciosidad 
que exije. ¡Cuántos otros enfermos requieren mayores y más 
prolongados cuidados sin esperanzas de éxito, y sin embarco 
se emplean lodos loa días!

Espucsto ya mi procedimiento; demostrada hasta la eviden­
cia la exactitud, tanto de los hechos asentados, como del 
resultado tan salisfaelorio que en dcriniliva produce, creo no 
se encontrará ningún obstáculo en declarar que la epilación 
manual es el tratamiento más sencillo, más espedilo y en fin 
el solo por que se cura Ja tiña , llenando al mismo tiempo el 
antiguo precepto del cirujano romano: luto citó etiw m de.

Queda también demostrado que la curación por medio de 
las sustancias emplásiicas y epilalorins se verifica en último 
resultado porque se produce mecánicamente una avulsión, 
tumultuosa en las primeras y demasiado lenta é insegura eií 
las segundas; perdiendo desde hoy loda la importancia que 
se ha dado, porque realmente no ia tienen, al sin número de 
pomadas epilatorias, lasque no obran sino por sus virtudes 
emolientes.

El método del Dr. Wigan, que consiste en las lociones con 
ácido acético debilitado, descansa en ia misma base que lus 
otros; no cura sino es por los ciiblados'con que se trata á los 
enfermos, que dán por resultado la avulsión del pelo.

El Sr. Uuet ba recomendado recientemente la pomada de 
carbonató de cobre [20 gr. para 1,000 gr. de manteca) y dice 
lia obtenido en la Maison penüentiaire ventajosos resultados, 
calificando del mejor medio de curar ia tiña el que reseñamos. 
Aunque ignorantes do las maniobras que acompañan al uso 
de! carbonato de cobre debilitado, no encontramos en él vir­
tud alguna que lo ponga por encima de las otras pomadas 
cuya utilidad queda demostrada.

El tratamiento por la epilación hecha mecánicamente debe 
ser muy antiguo en España; acaso anterior á la existencia de 
M. Plumbe. Mi difunto padre seguía este método con resulta­
dos siempre seguros.

l’orlo tanto, no tenemos la pretensión de ser el autor de 
tal descubrimiento. Ignoramos si alguno ba tratado de demos­
trar lo que nosotros: «que la avulsión mecánica del petó es lo 
.que cura la liña;» si en aigun autor se encuentra demostrado 
ya esto, sea para él el pequeño honor que á falla suva soli­
citamos.

Espongamos las historias que dcmueslran pTticticanenle lo 
arriba sentado.

(S> aoneluxTá.J 

E zeQUIEL M.VRTI.V DB P edro.

S E C C I O N  P R Á C T I C A .
E N T E R O T O M IA  A B D O M IN A L .

Eslraccioo de un cálculo inleslinsl de p c so d e S I  onzas; por t\doctor  
D. H ekhor Sánchez de Toca.

Doña María N’oricga, natural de Los Santos, provincia de 
Badajoz, casada, de 43 auos de edad, temperamento nervioso, 
consli ücion mediana, idiosincrasia de.sconocidü; tuvo la» en­
fermedades propias de la infancia y algunos otros padeci­
mientos de poca consideración ¡ n los 17 años se la presentó el 
Unjo calamcmal, siendo desordenado en los primeros años y 
regularizándose mas larde; contrajo nialrimonio á los 34 años; 
a los pocos meses luvo un aborto de tres meses, á ios dos años 
siguientes olro aborto de siete, sin causa á que poderlos alri-
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bair y siu olro resultado que el disgusto de estos sucesos; á 
los tres años siguientes, ó sea á los 40 do edad, dió á luz un 
niño de todo lierapo; coíDcidió con esta época la presenta­
ción de un dolor gravativo en la región del lupogástrio, que 
se irradiaba á la región inguinal dereclia. Dos meses liabian 
trascurrido cuando apareció en el sitio del dolor un luniordel 
volumen de una nuez, fijo, sin cambio de color en la piel y 
doloroso á la presión; los facullativos encargados do su asis- 
ICDcia la prescribieron algunas aplicaciones de sanguijuelas al 
lumor y posteriormente embrocaciones rcsolulivas-calmantes, 
con el objeto do moderar los grandes dolores que esperlmeii- 
laba la enferma por las noches; pero sin 'obtener sino un 
alivio pasajero con estos medios empleados. Dos años pasó 
en el mismo estado, aumentando el lumor de volúmen gra- 
dualraenle y apareciendo algunos síntomas gástricos, como 
anorc.xia, vomilos, eslreñimienlo y algunos dolores en el C|ii- 
gáslrlo, acompañando á eslos desórdenes, liebre y maleslar 
general. El tumor, que habla adquirido un grande desarrollo, 
dió señales evidentes de supuración ; se procedió á su dilata­
ción y dió salida á una enorme canlidad de pus claro, con 
algunos copos flotantes de tejido celular adiposo; se introdujo 
en ia herida mechas para manleiicrla abierla, y á pesar de 
supurar por mucho tiempo , no disminuia visiblemente el 
tumor. La enferma esperiraentó alguna mejoría en su estado 
general, desapareció la fiebre y, los sintomas gástricos, y se 
presentaron los ménslruos, que bada dos años se liabian su­
primido. Cinco años de sufrimientos llevaba la enferma apu­
rando todos los recursos farmacológicos sin obtener una me­
joría que la tranquilizase. Ilace ocho meses si^agravaron sus 
pádecimienlos, reapareciendo las náuseas, vómitos, ele., y 
una sensación de ardor en el epigáslrio que se eslendia á 
lodo c! vientre, fiebre continua y recargos por las tardes. La 
herida del tumor con el trascurso dcl tiempo, se habla coii- 
v'orlido eu un orificio fistuloso, daba salida á algunos mate­
riales estercoráceos, ya fluidos, ya también algunas porciones 
sólidas. Los distinguidos profesores que la asistían desdo el 
priucipio de sus padecimientos, diagnosticaron el lumor de 
una ovarilis crónica con comunicación directa con los intesti­
nos, grandes adhereueias á los mismos y acaso también al 
i'dcro y vejiga. Este es el diaguósUco que hicieron los men­
cionados [irofesores, en mi concepto muyen armonía con el 
cuadro de síntomas que se había presentado sucesivamente en 
un período de más de cinco años. Tratándose de un caso tan 
raro como grave, aconsejaron á.la paciente y su familia la 
vieran facultativos de grande reputación; á pesar de su las­
timoso estado, se puso en camino, tomando toda clase do pre­
cauciones; pero estas no fueron bástanles para que la enfer­
ma no sufriera en tan largo viaje, llegando á esta Córte el 
veinte y tantos del próximo pasado noviembre. Repuesta 
aigim tanto del cansancio y sufrimientos del camino, se pre- 
sealó con su esposo D. Juan Gutiérrez á fines do noviembre 
a catedrálioo de esla racultad de medicina D. Melchor San-  ̂
chez de Toca, con un diclámea do los facullalhos que la 
habían asistido en su pueblo.

■ El estado de la enferma era el siguiente; una señora que 
 ̂ representa más edad que la que tenia, delgada, de color ama-
■ niieiilo, pulso frecuente y pequeño, náuseas y vómilos casi 

¡ coniinuos, con maleslar genera). Examinado el padecimieiUo
'Mül percibió un lumor del volumen de la cabeza de un feto 

; he (odo tiempo, duro, compacto y muy denso, ocupando la 
nuM ^‘'hcha do ia región hipogáslrica principainienle y 

V  ® **1 hñibilicül, con grandes adherencias al periloneo y 
s mlcslinales; además reconoció una fislula eslercorácea ó 

o coiiiranaiural, situada á 2 pulgadas por debajo del anillo 
''hinca , a la derecha de la linea alba, al nivel deJ borde 

mieiDo del músculo recto del abdomen, de forma iufundibu-
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líforme y de un trayecto de 2 pulgadas próximaraenle; por la 
que con trabajo penetraba una sonda ó algalia de regulares 
dimensiones; sus bordes oslaban endurecidos y como callosos, 
y en la eslensionde una pulgada alrededor déla fislula, estaba 
la piel erisipelatosa y aun destruido su epidérmis, á causa de 
estar bañada aquella parte por la continua salida de escre- 
nientos líquidos. Examinado el caso con la escrupulosidad y 
detenimiento que acostumbra este dislinguido profesor, dijo: 
que no era un tumor ovárico como se decía en el diclámeu 
presentado, y sí un cálculo detenido eneliiiteslinociego, que 
podía confundirse muy bien con una preñez exlra-ulerina, 
más bien que con una ovaritis; pero sin que por esto fuese 
sino un cálculo, como había diagnosticado: aconsejó este pro­
fesor que se dilalára el orificio fistuloso hasla introducir el 
dedo indice para completar el diagnóstico, y después, que so 
hiciera la operación deestraccion del cálculo por euterolomia 
abdominal.

La enferma se somclió á su diclámen y se puso bajo la di­
rección del mismo; en los dias sucesivos se principió á 

'  hacer uso de ia introducción de cuerpos dilatadores en el ori­
ficio fistuloso, introduciendo los clavos ó clavijas ínlra-uleri- 
nas metálicas, gradualmente mayores, sustituyendo á estas 
con otras de goma, de boj, etc.; en una do las visitas 
acompañé á este profesor por invitación suya; y al tiempo de 
cambiar los cuerpos dilatadores, introdujo una sonda de piala 
y reconoció el cálculo, no solo por la sensación que esperi- 
mentaba la mano al locar con ia sonda iin cuerpo sólido, sino 
que se oyó clara y distintamenle el sonido metálico contra sus 
paredes; yo también le reconocí y observé exactamente lo 
mismo. Completado el diagnóstico por este medio, y más 
todavía á los dos dias siguientes que ya se podia introdu­
cir el indice por la referida fislula, iio restaba más que hacer 
la cstraccioD dcl cuerpo eslraüo, cuya operación pedia la 
enferma con iusisteucia y también su esposo; pero la fiebre , 
continua qme venia padeciendo desde hace algún tiempo, ó 
por lo menos, ocasionada por los malos ralos del camino, lo­
maba mal carácter, como lo indicaba el pulso frecuente y pe- 
queuo, lengua estrecha, seca y roja en sus bordes y punta, y 
algunos desórdenes nerviosos. Reanimada la enferma con 
un tratamiento apropiado y mitigada la fiebre, pedia otra 
vez la operación, porque los .dolores en el sitio del tumor 
aitmenlaban en intensidad.- En mi concepto ci saco for­
mado por el inleslino, se contraía v aplicaba contra la super­
ficie áspera y desigual del cálculo, y osla era la causa de los 
dolores. El operador, á pesar de los ruegos de la paciente, no 
se decidla, temiendo las malas circuiislaucias de la enferma y 
la estación tan mala para grandes operaciones; pero si se de­
jaban trascurrir algunos días más, la enferma perdía sen- 
siblemcnle, y sus fuerzas radicales iban desapareciendo: en 
estas alternaüvas y accediendo á los exijencias de la pobre 
doliente, se decidió la operación para el 7 de diciembre á las 
once do la mañana.

Operación. Preparado todo de aiilcmano se procedió á ella 
Colocada la enferma en una cama sólida, en decúbito supino y 
con todas las condiciones de abrigo necesarias, se la clorofor­
mizó incomplelamenle, atendiendo ú su eslado de debilidad- 
el operador hizo un uuevo reconocimiento, y después de ut! 
ligero exámen con un bisluri recio de boton y sirviéndole de 
conduclor el Indice inlrodncido en la fislula, hizo una inci- 
sioD crucial, prolongando la incisión inferior paralela á la 
línea alba, haciendo lo mismo con la superior. Pero como 
pl volumen del cálculo era lau considerable, no era suficicnlo 
abertura para poder estraerlo por ella: teniendo en cuenta la
cslension y  sitio de las adherencias periloneales, prolongo la 
incisión eslcrnn corlando lodo el espesor del músculo recto dcl 
abdóiacn y dividiendo ia arléria epigástrica como se había
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previsto, cuya hemorragia se cohibió inmediatamenle: apar­
tados los bordes de la herida, unas veces con los dedos de los 
ayudantes, ó ya también con apartadores planos, introdujo 
una tenaza de ütotomia para cojer el cálculo; pero estaba tan 
adherido á la superficie interna del saco intestinal, que fué 
preciso disecar estas adherencias con el dedo indice: después 
de esta maniobra, introdujo una cucharilla de las que se usan 
en la operación de la talla, y circunvalaudo la masa calculosa 
y obrando con ella á modo de palanca, la levantó hasta los 
bordes de la herida y aun la hizo variar de posición: entonces 
reemplazó la tenaza por otra mayor de la misma clase, y ha­
ciendo tracciones en diferentes sentidos y venciendo grandes 
dificultades , á pesar de abrazarlo la tenaza por su diámetro 
menor, se estrajo el enorme cálculo que representan los gra­
bados en su totalidad y dividido por su diámetro longitudi-

ct/nM Kcíroj

nal, del peso de 2t onzas y de la figura de un riñon, de 
superficie áspera y desigual, como se hace mención en el 
diagnóstico. Reconociendo el fondo déla herida, se estrajo 
otro pequeño cálculo del volúmen de un hueso de albaricoque, 
revestido de lis  mismas capas que el mayor, afectando la 
forma de un cálculo mural; concluida la operación, se hizo 
un nuevo reconocimiento y se locaron dos bridas formadas 
por porciones dcl intestino, desprendidas de sus adherencias 
al peritoneo parietal y separadas del resto del mismo por una 
especie de ojal; uno de estos puentes correspondía al ángulo 
inferior de la herida, y como el dedo esplorador pasaba por el 
ojal, 8C creyó estuviese el peritoneo abierto en este punto; 
pero repelida la esploracion , se vió que tanto en la incisión 
inferior'como en la esterna ó derecha, los ojales ó puentes no 
traspasaban las adherencias peritoneales.

La cura consistió en la inlroducion de dos grandes mechas 
en los ángulos superior é interior de la herida, en reunir con 
dos puntos de sutura emplumada los grandes labios de la in­
cisión esterna, en hacer inyecciones con mucha precaución, 
de agua libia con una octava parle de iufusion acuosa de 
árnica, cubrir toda la superficie de la herida con planchuelas 
y tortas de hila informe enceraladas, compresas y vendaje de 
cuerpo. En esta disposición se la trasladó á su cama, propor­
cionándola el suficiente abrigo y administrándola algunas 
golas de láudano en cucharadas do agua, alternando con 
otras de mistara anticspasmódica con calmante, y de tiempo 
en tiempo algunas tazas de lila ó flor do malva calientes, con 
el objeto de proporcionarla bueua reacción.

Fui encargado de su asistencia facultativa por el mismo 
operador, sin que por osla razón dejara él de asistirla 
siempre que lo creyera necesario ; en la visita de la noche, 
siete horas después de la operación, la encontré tranquila, sin 
dolores; é iniciándose la reacción, mandé se la dieran algunas 
cucharadas de caldo, sustancia de arroz para alternar y agua 
azucarada si tenia sed.

Dia S. En la visita de la mañana me dijeron los asistentes 
que había dormido algunos ralos y habia. pasado la noche 
tranquila: el semblante de la enferma era bastante espresivo; 
pero no estaba en relación con el estado del pulso, que conti­
nuaba pequeño y frecuente: tenia sed, lengua seca, y repug­
naba el cabio que la habia prescrito la noche anterior; ea 
la visita de la noche del mismo d ia, se encontraba lo mismo 
que por la mañana; al reconocer el apósilo, noté se habia 
presentado hemorragia, pero de poca consideración; ordené á 
¡a enferma tuviera quietud y se me avisara si la repetía.

Dia 9. Hicimos la visita el Sr. Sánchez de Toca y y o , y 
viendo algunos coágulos de sangre en la parle inferior del 
apósilo, determinamos levantarlo para averiguar la proceden­
cia de la hemorragia, y además, por estar muy humedecido 
por la continua salida de los escrementos: separadas con 
mucho cuidado las diferentes piezas de! apósilo, observamos 
que la sangre procedía dcl fondo de la herida; pero habia sido 
en tan corta cantidad, que por si sola se habia cohibido: 
después de limpiar toda lá herida con inyecciones emolientes, 
se curó con las mismas piezas de apósilo que el dia anterior, 
mudándola al mismo tiempo algunas ropas do la cama qne 
también eslaban húmedas.

Dia 10. Se repitió la cura como el dia anlcrinr; nada de 
notable en la herida, su estado general no era tan satisfacto­
rio ; la noche anterior habia estado muy agitada: calor de la 
piel aumeiilado.'pero el pulso siempio frecuente y pequeño; 
lengua seca y como leñosa, propia de las fiebres nervioso- 
adinámiras; aversión á los alimentos, y solo tomaba con gusto 
cortas porciones do suslancia de arroz y de cocimiento témie 
de zaragatona.

Dia t t .  Mala noche, alternativas de ansiedad y de profun­
da calma, decaimiento Üe fuerzas; se curó como los dias ante­
riores; á pesar do su mal estado, la herida no presentaba mal 
aspecto, antes parece que se deterjia por algunos puntos; las 
materias fecales escorian toda la piel del bipogáslrio. Se cubre 
toda esta región con parches de ungüento de plomo para pro- 
tejerla ; se la prescriben algunos medicamentos, pero do 
lo^ loma.

Dia 12. El mismo cuadro de síntomas; cura como los 
dias anteriores, solo toma algunas cucharadas de suslancia 
de arroz.

Dia 13. Pulso-intermitenlo, agitación continua, no loma 
alimento; á pesar de su ma! estado se cura la herida, nada 
revela esta; continúa como los dias anteriores.

Dia M. Más terrible la noche que la anterior, pulso im­
perceptible, ansiedad y carfologia; en la cura de la herida, 
nada que nos llamara la atención, y al dia siguiente 13 su­
cumbió esta enferma después de tantos sufrimientos, yicliroa 
en mi concepto de una fiebre nerviosa, la misma qué venia 
padeciendo antes de la operación ; así se desprende del 
cuadro de sintomas que sucesivamente se h;in presentado en 
los dias que la enferma ha estado á nuestro cuidado; sin que 
por esta razón creyésemos en el buen resultado de la opera­
ción, pues si esta se la hubiera practicado dos ó tres años 
antes, cuando la enferma se encontraba en condiciones más 
favorables, ú pesar de ser siempre de suma gravedad, las pro- 
balrilidades de buen éxito hubieran sido mayores. El operadM 
tuvo muy en cuenta el sitio y la eslension de las-adherencia? 
peritoneales, salvando por fin este peligro como lo demuestra 
la carencia de síntomas de peritonitis, pues abierto el peri­
toneo por fuera dcl sitio de las adherencias, la enferma hubie­
ra muerto de una peritonitis aguda producida por el derrame 
de las materias fecales en la cavidad del peritoneo.

No se hizo la aulópsia, por no consentirlo su esposo, á pesar 
de poner en juego toda clase de reflexiones para persuadirlo-

Se dividió el cálculo por su diámetro longitudinal, con una
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sierra muy fina, cumo lo indica el grabado, y se vio ([uc su 
núcleo estaba formado por una porción do escremenlo endu­
recido, aumentando de volúmen por superposición do capas 
compuestas principalmente do fosfatos y carbonates de cal y 
materia grasa en abundancia; este resultado dió el análisis 
que se tizo del serrín del cálculo.

Solo nos restaba, para terminar la historia de este raro pa­
decimiento eu la especie humana, hacer la aulópsia del ca­
dáver- es indudable se hubieran encontrado lesiones nota­
bles en toda la cavidad del abdomen, producidas por una masa 
tan considerable, obrando por espacio de cinco años sobre 
órganos tan imporlaules.

Madciil 10 de ea«ro do 4B63.
Natalio C aso.

M E D I C I N A  F O R E N S E .
Asi como en los años anteriores hemos publicado la esta- 

distica de nuestros servicios gratuitos en los tres Juzgados y 
Alcaldías de esta Capital, espero teudrán la bondad los direc­
tores de El Sioi.o Méiuco do insertar la del de 18Ct, con las 
observaciones que la naturaleza de los crímenes lian ofrecido.

Heridos por inslrumeiitus corlantes y conluudeules y cuyas 
iesioues tardaron en curarse cuatro dias, 83.

£u las que pasarou de cinco, 32.
Por más de treinta, 16.
Reconoeimienlos practicados eu niños de diez a doce anos 

de edad para averiguar si pudieron obrar cou discernimiento 
al cometer el delito que se les lm|)utaba, i40.

Para indagar el estado de integridad o nó, de las facultades 
intelectuales, 8.

Autopsias practicadas en casos de asQxia por sumersión 
voriíicada casualmente on las acequias, en el canal y en el 
rio Ebro, 16.

En las muertes repentinas por lesiones orgánicas dol cora­
zón. 5.

Por iieumorrágias dependientes de tubérculos pulmona- 
les, 2.

Por apoplcgias cerebrales, 4.
Por efecto de heridas hechas cou navaja, 2.
Por sospecha de envenenamiento, t .  _
Declaraciones y consultas prestadas para ilustrar á los tri­

bunales en la averiguación de cierlos'delitos, 90.
liemos salido veinte veces fuera de la población para socor­

rer é los heridos ó para prodeder al reconocimieuto de los 
cadáveres.—Total: 3.'‘ü.

En esta capital y en todas las provincias do este antiguo 
reino, las heridas son rara vez causadas por alevosía; gene­
ralmente se verifican en acaloradas disputas, por consecuencia 
de las bebidas y en las rondallas. Aunque lian desaparecido 
las disensiones que dejó la guerra civil, persisten las causas 
principales que dan lugar á cometer los crímenes; según se 
espresa eu el diclámcn que dió la Juntado Gobierno do la 
Audiencia hace unos once años. Dice asi: tiLas causas gene­
rales que inlluyeii elicázmeiile en la frecuencia de los delitos 
perpetrados en el territorio de .Aragón, no son todas de carác­
ter peculiar al pais, sino quo puede considerarse, por los 
datos examinados, que ejercen allí tan poderoso inllujo como 
ea los demás territorios, ha educacion.es uno de los ramos que 
más se resiente de los trastornos y revueltas que de muchos 
años conmueven nuestra sociedad; y aunque se ha conseguido 
introducir veülajosas y continuas reformas, iio han bastado 
aua á eslirpar el mal, porque es empresa harto ardua el dis­
minuirlo. Al lado do esta causa inmediata puede colocarse otra 
no menos poderosa, á saber: la desmoralización consiguiente 
á la última guerra civil; pori[ue las heridas que dej» abiertas 
han cuidado poco do cicatrizarlas, por medio de un goneroso 
olvido, aun aquellos que por su posición debieran haber 
sido los primeros cii procurarlo. Si ue aquí se pasa á recorrer 
las causas que casi esclusLvamente imperan sobre los nalu- 
rales de oslas provincias, vendrá á demostrarse mas la nece­
sidad do moralizar á sus súbditos, y especialmoulc a los de las 
clases menos acomodadas. Desdo luego el carácter libre ó 
independíenle de los aragoneses no so presta, como el do los 
naturales de otras provincias, á reconocer y respetar cierta 
superioridad en hombres ó quienes considera nada más que 
como á sus iguales; y la feracidad dcl suelo, la constancia 
del clima y el recuerdo de las glorias y conquistas de sus ante­

pasados , dan tal robustez y vigor a los naturales, y les infun­
den tal brío y resolución en sus empresas, que apenas reco­
nocen superior en lo que hace relación á hechos de denuedo, 
de generosidad y de firmeza. Por eso fian la decisión de sus 
diferencias al valor personal antes que al juicio del magis­
trado , y rara vez se observa que se dañen con alevosía. De 
estos males es también ocasión muy próxima el uso escesivo 
do las armas blancas, con resultados los más fanestos, señala­
damente en las rondallas nocturnas, que es una costumbre 
casi desconocida en las demás provincias. Sin más objeto 
ostensible que el de un galanteo inocente, ó el de un inofen­
sivo pasatiempo, dan margen sin embargo las rondallas á mil 
lances desagradables, porque frecuente es que se encuentren 
dos rondallas con el mismo ün, y por este solo hecho se 
consideran provocados los que las componen á sostener una 
pelea, cuyo último resultado viene á ser |as  heridas 6 Ja 
muerte de algún ciudadano honrado, en los anos mejores de su 
vida. Es también costumbre en Aragón que los jóvenes dedi­
cados á la agricultura, al terminar el trabajo dcl t o . s e  
reúnan en las casas donde se espende el vino y aguardiente y 
beban de uno y otro con la mayor intemperancia, originán­
dose reyertas que sí al pronto no ocasionan escenas sangrien­
tas, encienden ódios y rencores que larde ó temprano se 
ilesan á satisfacer.»

So es propio del carácter franco del aragonés el lener 
pasiones innobles que den lugar 4 cometer crímenes horren­
dos, fruto de la más inicua premeditación. En ios seis años que 
llevamos de ejercicio forense en esta capital,_ solo han ocur­
rido cinco asesinatos hechos con toda alevosía y maldad, dos 
eu mujeres jóvenes por celos ó por otra venganza, dos por 
robar a un niño y i  otro sugeto que estaba durmiendo, y otro 
por igual causa en una señora anciana.

¡Niiigun hecho de aborto intencionado ni de inf.TnlicidioI 
Esto habla muy alto en favor de las buenas costumbres y sen­
timientos generosos de todas las clases: no hay esa desnalura- 
lizaciuQ que hace insensibles á muchos en otros países al 
licrno grito del recien nacido; y si bien no quieren ó no 
pueden tenerlo en su seno, cumplen aquí al menos con el 
deber que la paternidad les impuso, procurando un asilo segu­
ro á tau desvalida é inocente criatura.

Es muy notable también el que no se hayan presentado 
casos de suicidio. La miseria, la vanidad, los sinsabores, el 
miedo, el amor y los celos, causas que originan el fastidio de 
vivir, son muy raras en estos habitantes; porque en general 
hay actividad para o! trabajo, conlianza en el porvenir, 
amor á la familia y fé religiosa, motivos suficientes para 
alejar la melancolía que dá Tugar con frecuencia á que el 
hombre alentó coulra su vida.

Zoragoia 1 Se eseio de 1SS3.
G abriel G arcIa E ncuita.

P R E N S A  MÉ D I C A .

E S T R A N J E R A .

U cilio d« conservación de las piezas anaiooiicas.

Una nota del Sr. Latbur, inserla on el núm. 39 del Journal 
de pliarmacie H vhimie, 1801, indica un nuevo medio de con­
servar las piezas aiiolómicas. Consiste en sumerjirlas en una 
solución de emético iodado, que se preparará de la manera 
liguiente:

Indo...................... • * gramos 12.
Emético..........................  6 —
Agua destilada..............  378 —

nácese disolver el lodo y el emético en agua destilada man­
teniendo la temperatura á 60“; cuando cl liquido so ha enfria­
do se filtra y conserva para el uso.

Se puede reemplazar por la solución bromada siguiente, 
cuya acción conservadora es, según el autor, más enérgica:

Bromo............................  S gramos.
Emético..........................  0 "
Agua..............................  300 ~

Estos líquidos son ácidos. I.os tejidos que no están infar­
tados pueden ser inmerjidos inmediatamente; pero las visce­
ras, tales como el pulmón, el hígado, el bazo, que contienen 
una caiilidad considerable de sangre, deberán bañarse próvia- 
mente en agua destilada libia y ser desembarazadas dcl liqui­
do sanguíneo que contienen.

\
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Nosotros (dicen los redactores del periódico de donde loma­

mos estas lincas) no hemos esperimentado esta solución • pero 
jas precauciones mismas que iiidican los autores (precauciones 
indispensables según ellos, porque la mezcla de la bilis de 
sangre, etc., debilita la acción conservadora ilel liquido) nos 
nacen creer que este medio deberá quedar reseaiadu para las 
preparaciones poco voluminosas.

Por lo que á nosotros atañe, en vista de nuestra esperiencia 
diana sobre este asunto. aconsejamos sobre lodo:

t.® Para las preparaciones |ioco voluminosas una mezcla 
compuesta, sobre poco más ó menos, de esta suerte:

Gliceriiia................ to gramos (* /s  onza).
Alcohol..................  lo — (ici. jd.).
Acido acético.. . . S — (90 granos).
Agua....................... 200 — (unas C onzas y media).
2. ® Paralaconservacion de laspiezas, preparadas O lió, y de cierto volúmen, una solución c'onceiitrada de ácido arsenioso y de una tercera parle de alcohol.
3. ” Para las piezas muy voluminosas, una solución concen­

trada de sal marina, á la cual se añade una décima parte de 
iiilratode potasa y un pedacitode alcanfor para impedir el 
enmohecimiento. {GazcUe hebdomadaire.)
D e l  o n V c n  e p id ld ím lc o  d e  l o s  l u n i o r c s  e n c c f a l o l d e o s  

ó  < i D Í ) i ( Í c o s  d e l  I c s l íc n lo .

El Sr. ARRAf.iusiü, profesor adjunto de clínica quirúrjica en
la escuela secundaria de Lila, ha publicado dos casos de 
tumores lesliculares, que íiahian tenido origen y se habían 
desarrollado en el epididirao respetando el tesliculo. Sus 
®b|ei‘v'aciones vienen en apoyo de la opinión desenvuelta por 
el Sr. ItoBiN, en la Memoria publicada por este profesor en 
los Archives demedecine en 1836, de que los tumores llamados 
sarcoceles encefaloideos y císticos del tesliculo no reconocen 
por punto de partida este órgano, sino el epidldimo.

Esta Opinión, por lo demus, se parece mucho á la del señor 
teiiLi.vG, el cual coloca el asiento de la enfermedad cística en 
los conductos del cuerpo de IIirhmoro.

La primera observaciou se refiere á un hombre de 60 años, 
que padecía de un tumor cístico del tesliculo del volúmen de 
un puño. La operación nada de particular ofrece digno de 
mencionarse. El tumor eslirpado se hallaba todo él contenido 
eu una especie de estuche fibroso y resistente. Hendido en la 
dirección do su diámetro mayor, el córte presentaba una can­
tidad muy considerable de celdillas irregulares y que conte­
nían una especie do gelatina amarillenta. Estos quistes for­
maban por SI solos lodo el tumor. En la parle superior y 
posterior, y formando una ligera salida ó prominencia, se en- 
coiuraba el testículo envuelto en su túnica fibrosa propia, que 
se hallaba soldada á la envoltura del tumor, pero de la cual, 
sin embargo, no se la podía separar sino en parte. Esta glán­
dula estaba un poco aplanada, tenia un ceiitimelro de espesor 
y su tejido presentaba lodos los caracléres que se observan 
en el estado normal; el epidldimo no existia ya en ningún 
punto. '  °

La segunda observación se refiere á un hombre de 40 años 
que padecía un enorme sarcocele encefaloideo del lado 
iz<y lerdo. Hecha la operación, se reprodujo la enfermedad 

El tumor pesaba 930 gramos (unas 33 onzas); hendido en la 
dirección de su diámetro mayor, presentaba en la parle supe­
rior el testículo de volúmen normal, un poco aplanado, apli­
cado junto al tum or, del cual, sin embargo, se encontraba 
completamente aislado por su túnica fibrosa, que estaba 
intacta. La sustancia testicular no había sufrido alteración- 
era imposible encontrar vestigio alguno dcl eptdidimo. ’ 

(BuUelin médicSl du Nord de la France.J

E x ls to n c ln  d o l  c lo r u r o  d e  p o ta s io  e n  e l  c lo r a to  d e  
p o ta s a  d c l  c o u ic r c lo ,  y  p c U e r o s  q u e  d o  e s t o  p u e d e n  

r e s u lta r .

nabiéndose comprado en diez casas de comercio diferentes 
clorato de potasa, se vió que todos los ejem­

plares contenían cloruro de potasio. La presencia de esta ulli- 
menos do producir los más deplorables acci­

dentes, sobre lodo cuando se administra semejante clorato va 
preparaciones mercuriales, ya después de 

él un hecho de este género que
Hnnl prescribió a un enfermo los calomc-

i  pequeña dosis, y habiéndose producido una 
n S  * Á1 3‘̂ 'n'n‘sTó el clorato de potasa enpoctOQ. Al día siguiente por la mañana, en vez d eW erv ar

alivio, encontró á su enfermo con los síntomas siguienloq 
lomitos, hipo, sensación de quemadura en el fondo del» 
garganta, constricción en la boca posterior, cii el eslómü'’n 
o intestinos; jiulso acelerado; ligeros calambres; sed iDcslm“ 
guitile, ole. fanlo mas alarmado por estos síntomas cuanln 
que no sabia como esplicarlos. fuó el médico á consultar al 
sr . ü... Los'caloiuelaiioa procedeiiles do la misma oliciua. de 
la cual se había servido varias veces sin que ocurriese acci­
dente alguno, no podían ser la causa de semejante envenena­
miento. Por ei contrario, aquella era la primera vez que dicho 
medico prescribía en aquella botica el clorato de potasa. Esta 
sal contenía en efecto cloruro de potasio, y demasiado sabido 
es que trasformacion inmediata sufren los calomelanos en 
contacto con un cloruro alcalino.

Dedúcese, pues, de este hecho, que un farmacéutico que se 
ve obligado a proporcionarse clorato de potasa del comercio 
debe comprobar siempre escrupulosamente la naturaleza de 
este producto. ĵ¿cho Medical.)

E s íu d io s  q p íiu lc o g  y  t o x lc o ló g lc o s  so b r o  l a  njorflna, 
s e g u id o s  d o  o b s e r v a e jo u o s  a c e r c a  d e  s u  p a s o  á  la 

ccoQ oni ía»

lié aqui las conclusiones de un interesante trabajo sobre 
asunto del Sr. Lbkort, farmacéutico de París:

!• fen ningún caso se debo hacer uso del carbón para 
decolorar los líquidos en que se trata do buscar la morfina.

• 7  , 1^'raduo operatorio indicado por el Sr. Srvs para 
aislar los áica is vejelaies no es aplicable á la morfina, porque 
estafes insuluble en el éter sulfúrico. *

3.* La re.vccion del ácido nítrico sobre la morfina no 
puede adquirir valor, sino con la condición de corroborar oíros 
resultados mas concluyentes.

sesquióxido son reactivos muy seguros 
para descubrir la presencia de l.i morlina, pero solameate 
cuando esta en polvo ó en solución concentrada.

El ácido ióüico empleado solo, no es un reactivo seguro
para_deseubnr la existencia déla morfina; pero si desnues se anade amoniaco se obtienen coloraciones más intensas quo no pertenecen smo á esta base orgánica.

(>.* El ácido iódico y el amoniaco acusan la presencia de 
d e d h  “n liquido que no contenga más que

presenta la ventaja de obte­
ner I.i morlina en estado sólido, diseminada en una estensa 
superficie, y do poner más en evidencia las reacciones que 

diversos agentes químicos que sirven paraC3rflCl6riZfirlQ.
b? niorflua, ingerida de una manera continua y á  

üosis variables, puede encontrarse eu la orina, al paso quo el 
sudor no presenta vestigio de dicha sustancia.

fJoun. de Phamacie eí de Ckimie.)

l l l c l  r o sa d a  I p r e p a r a c ió n .

_ Consideramos de algún inlerés para los farmacéuticos las 
Siguientes lineas que publica el BuVelin de l’ofRcine:

Dos procoGimicntos están generalmente en uso para prepü- 
desea^r y ambos dau resultados que dejan que

El del Códex quila á la miel rosada uoa parle de su color v 
de su aroma por medio de una ebullición iiiuv prolongada: el 
recomendado en la oficina de D iir v a o lt , dá una miel rosada 
m_enos clara y mas fácilmente fermentescible, sobre todo en los 
anos como eJ en que estamos, en que es dificit proporcio­
narse miel muy pura. -

Yo lie obtenido.de la manera siguiente, dice el Sr. M o l l ie r , 
mía. miel rosada muy clara, de un sabor astringenle, v nuc 
ba conservado su olor y su color.

Sobre un kitógramu de pélalos de rosas rojas échense i 
litros de agua hirviendo; déjese macerar doce horas, cuélese 
con Gspresion y fíltrese.

Por otra parte, recójase la casca de la primera operación por 
medio de 5 litros de agua hirviendo; déjese macerar otras 
doce horas, cuelese con espresion y fíltrese 

Ilaganse fundir en esta segunda coladura 6 kilógramos de 
miel de buena calidad; hágase cocer hasta la consistencia de 
jarabe espeso, espumándolo de cuando en cuando; déjese 
entonces pasar de este punto echando, en varias veces, la pri­
mera coladura en la miel rosada hirviendo, teniendo cuitfado 
de espumarlo después de cada proyección, v cuélese á través 
de una estameña. (¿«¿j. i’offídne.j
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P ará lis is  doblo do la  c a r a ,  po r causa sifilítica.
El Sr. 0■Co^^oR ha tenido ocasión de observar en ]a cura do 

la Caridad una forma rara de parálisis facial, que afectaba 
ambos lados á la par. El enfermo iiabia padecido nada mucho 
tiempo síntomas de sífilis constitucional, y especialmente 
padecía periostitis de los huesos del cráneo. La parálisis de la

Sorcion dura ocupó primero el lado izquierdo, y poco tiempo 
espues fué afectado á su vez el otro lado. El ouio no había 

sufrido lesión alguna y no existia perturbación intelec­
tual, aun cuando, á juzgar por la fisonomía del enfermo, 
pareciese éste completamente idiota; pues sus facciones 
hablan perdido toda espresion; los ojos estaban continua­
mente fijos, inyectados, rubicundos y bañados de lágrimas que 
corrían gola á gola por las mejillas. Las comisuras labiales, 
flácidas y péndulas, dejaban escapar Ja saliva, asi como por­
ciones de los liauidos que el enfermo quería tragar; la deglu­
ción se ejecutaba con mucha dificultad. Gomo los labios no 
concurrían á la emisión de la palabra, la voz era gutural y 
parecía salir del fondo de la garganta. Suponiéndose que esta 
enfermedad no presenlaba peligro para la vida, el aspecto do 
la fisonomía de este enfermo promovia la risa más bien que 
un senlimienlo de compasión enlre sus compañeros, lo cual 
le obligo á salirse del hospital, do suerte que el Sr. ü ’Cos.vor 
no pudo tener noticia de Ja terminación de este hecho.

(ÜubUn i]ualerly Journal.)
Accll« d« hifrailo de bacalao : lucdlo aenclllo do baccr 
deaa|>arcccr Inslaiitáncanicnlo  cl sabor desag;radablo 

que deja eu la boca.

Sabido es que uno de los inconvcnienlcs que presenta la 
admíoislracion dcl aceite de higado.de bacalao es el mal 
gusto qne deja en la boca, que suele provocar náuseas cu 
dorios sugelús y en algunos una repugnancia invencible. 
Pues bien, para evitar estos inroiiveuienles propone el doctor 
Martin en una nota dírijida al Consejo de Sanidad, el siguien- 
le medio;

Iiimedialamenic despucs de haber lomado el aceite, se 
beberá lenlamentc, a fin de facilitar el contacto con la mem­
brana buco-faringcn, medio vaso de agua ferruginosa arliü- 
cial, obtenida por la maceracion de clavos enmohecidos. In­
mediatamente, cl sabor ácre, rancio y amargo del aceite de 
hígado de bacalao más nauseabundo se convierte eu un sabor 
agradable de ostras ó de mariscos, que ordinariamente se 
soporta bien. Los eructos que se preseutau casi siempre desde 
d  momento en que cl aceito de higa<lo do bacalao ha llegado 
al estómago, nada tienen de desagradable.

(Memoires de uie'd. el pliarm. mililaire.)
Sc«re(o p a ra  pr<‘p a ra r  c l e lix ir  dcl C om endador, dcl 
cual te  hace uso p a ra  cnjuag'arao la  boca y cooaervar 

los dicutes.

Paje eslo epigrafejpubiica el Dr. Lemaire, en el A rí denlaire, 
lasiguicnle fcrmula:

Flores secas de liypericon.. . 13 gramos, ó parles.*
Raíz de angélica..................... 8 —
Alcohol á 20®.......................... 31 —

Después de cuatro dias de maceracion se añade:
Balsamo de Tülú................  43 gramos.
Benjuí.............................. 45 —

Se cuela y esprime.
Este elixir tiene mucha' fama para conservar la boca en 

buen estado, mezclándole con agua, y usado solo en un puco 
de algodón, para calmar los dolores de los dientes cariados.

• {L ’Art deníai're.)
Por la Prensa médica, E. Gástelo Sekra.

P A R T E  O F I C I A L .

M O N T E - P I O  F A C D L T A T I V O .

JÜ M A DIRECTIVA.
Acordado por esta Junta el pago del dividendo correspondiente a' 

aciuai semestre, se previene á los sóoios que desde el dia t . "  del 
corriente mes se baila ahierln el pago de dictio dividendo en las teso­
rerías de este Monte.pió, donde podríii acudir los sócios á hacer su 
oüono respectivo en los plazos trimestrales que se espresan en el

artículo 76 del Reglamento, ú de una vez si asi lo tuviesen por 
conveniente.

Los que se hall.m perdientes del pago de cuota de entrada, 
podrán veiilicar el del plazo que les corresponda en cualquiera 
época del irimcslre respectivo.

Madrid 20 de enero cíe 1802.—El presidente, T o m á s  S a n te r o .— E í 
secretario g en era l , L u i s  C o lo d ro n .

V A R I E D A D E S .
DescubcimieDloe de los Sres. Cunseo y EiTcbhorti análisis químico del 

sol.—Dos cu n o s cuerpos lerrcslrcs.—laflueDcis do la luz artificial en 
algunas eoformedades.

Sí se hubiera dicho al principio de nuestra era que llegaría 
un dia en que se podría destruir a gran distancia las ciuda­
des, atravesar los aires, neutralizar el rayo, caminar cien 
leguas en cuatro horas, trasmitir las noticias de un estremo 
del mundo al otro en algunos segundos, practicar sin dolor 
las operaciones más cruentas, cincelar y restaurar la piel por 
nuestros procederes autopláslicos, y reformar los huesos que 
ennslituyen el armazón humano; seguramente que se hubiese 
conleslado: ¡eso es una locura.' En efecto, era imposible, era 
una locura, pero solo para los tiempos antiguos.

Si de la misma manera se hubiera dicho, hace dos meses, 
vamos á analizar la atmósfera dcl sol, á cIclcrminDr cuáles son 
los elemenlos de nuestro globo que se encuentran en oslo 
astro, y cuáles los que fallan en é l ;  se hubiese esdamaijo 
(amblen: ¡es una vana empresa! Si, era imposible, por las 
investigaciones químicas dirijiüas en el sentido ya trazado; 
pero era perfcclamcnto realizable por un proceder analítico 
aplicable á todos los cuerpos luminosos.

Asi como Davy ba reducido algunos metales ó su estado de 
pureza, como el sódio y el potasio, por medio de la electri­
cidad; de la misma manera ha proporcionado la luz á los seño­
res Bunscu y Kirchhoíf un instrumento de análisis universal.

Estos dos eminentes profesores de la universidad de Ilei- 
delberg, el primero físico y el segundo químico, pero ambos 
de igual lalento, han bccbo su admirable descubrimiento por 
medio del espectro solar, con el produelo de la descompo­
sición en siete colores de los rayos solares pasando al través 
de un prisma de cristal. Sus observaciones han probado que 
la luna y los planetas que, como los espejos, nos envían la 
luz del sol, dan espectros idénticos al que dá esle directa­
mente. Si se examina con ateueion el espectro, se observa 
que está estriado ó interrumpido por rayas oscuras, llamadas 
de Fraunhofer, por ser esle el primer físico que las estudió.

Esta oscuridad de las rayas proviene, según tos citados 
profesores, de la fotosfera (l), que couliene metales en fusión, 
sobrepuestos al núcleo.

Si, por el contrario, se hace pasar al través del prisma un 
rayo de luz procedente de una estrella fija, de sirio, por 
ejemplo, los espectros que producen las radiaciones lumi­
nosas reproducen los siete colores fundamentales; pero las 
rayas oscuras so haliau dislribuidas eu ellos de otra manera. 
Cada estrella lija, cslos mundos tan distautes, tiene su modo 
distributivo y especial de rayas.

Por otro lado, los Sres. Bunsen y Kirchhoff han observado 
con la mayor atención, que la luz arlificial produce en su 
espectro coloreado rayas variadas y brillantes que no se 
encuentran en el espectro solar.

La comparación do las rayas negruzcas ú oscuras en el 
espectro procedente de los rayos solares, con las de color vivo 
producidas por las llamas (luz arlificial), ha hecho comprender 
á estos dos sáliíos que había entro ollas una diferencia que 
indicaba la naturaleza de los elementos químicos que exíslian

I

(1| Corteza iiinjmaiJa del sol.
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ó fallaban; y se han asegnrado de este hecho, poniendo las 
sales de un mismci mcUl con una llama, que enlonces produ­
cía en el espectro lincas coloradas y brillantes, ídónlicas en 
tinta y situación; mientras que las sales do metales diferentes 
daban rayas diversas en tínia y posición. Asi, pues, cada 
metal tiene su lugar y su colocación, y lo más notable es, que 
basta una pequeñísima canlidnd de sal para poder demostrar 
su presencia intima. Se ha comprobado la existencia de un 
iO.üOO de miligramo de sódio, de potasio, do litio, do bario, 
de estroncio y de calcio; pero ios inventores do la química 
estelar (de las estrellas) afirman que pueden reconocer, en 
cualquiera mezcla en que se halle, uu 3,000,000 de miligramo 
de sódio.

«Tomo—dice el Sr. Bunsen—una mezcla de cloruros metáli­
cos alcalinos, y alcalinos tcaues (sódio, potasio, litio, bario, 
estroncio y calcio), que contenga á lo más un ’/is.ooo ile mili­
gramo do estas sustancias; coloco esta mezcla en la llama, y 
observo el resultado, lumediatamenle aparece la linea amari­
lla iiilcnsa del sódio sobre ol negro de un espectro continuo 
iBuy pálido; cuando esta comienza á ser menos sensible y se 
ha volatilizado la sal marina (cloruro de sódio), aparecen las 
lincas pálidas del potasio; estas son seguidas de la linea roja 
del lilio, la cual desaparece muy pronto para dar lugar á 
las lineas verdes del bario, que se presentan con toda su 
intensidad.

»Las sales de sódio, de potasio, de litio y de bario, se vola­
tilizan completamente en algunos instantes, mientras que 
las lineas del calcio y del estroncio se muestran como sí un 
velo se disipara y alcanzasen poco á poco su forma y su brillo 
cavacterislicos-H

Prosiguiendo sus esperimentos los Sres. Bunsen y Kirchhoff 
y bsludiando por su proceder el agua mineral de Durkheim, 
han observado rayas de un azul pálido que no habían visto 
antes; por lo cual dedujeron que debía existir eu ellas un 
cuerpo nuevo. En efecto, encontraron el cesio (cesiura); pero 
en tan corla cantidad, que fuá preciso evaporar 44,0üü litros 
de la referida agua para obtener 23 á 30 gramos de este nueVo 
mineral. El cesio, pues, es un elemento que debe ser incluido 
entre los metales alcalinos, porque, como ellos, tiene la pro­
piedad de calentarse cuando se le arroja en el agua.

Investigaciones hechas después en el mismo sentido, sobre 
el Icpidolito de Roxena, les hicieron ver en el espectro nuevas 
rayas rojas, y descubrieron otro elemeuto, análogo al sódio y 
el potasio, y al cual dieron el nombre de ruáídio (rubidium).

Ya los piiutécnicos habían aprovechado para los fuegos 
arliliciates y de Bengala, las Unías rojas, verdes, azules, vio­
ladas y blancas, cuyos efectos agradan tanto i  los aficionados 
á este gónero de espectáculos. Aquellos saben muy bien que 
el fuego rojo significa eslrunciana; el verde , barita; el viola­
do, iodo, e tc .; pero se necesilaban para ir  más lejos, con una 
admirable precisión, dos hombres de génio como los señores 
Bunsen y Kirchhoff.
■ Asi es que por medio de la luz y de sus colores se ha obte­

nido uuo de ios bellos descubrimieolos de este siglo. La luz, 
según su coloración y su intensidad, ejerce una grandísima 
influencia sobre lodo sur dolado de vida; hecho que ha llamado 
nuestra aleuciou hace ya mucho tiempo.

En i8ol (l)dijímus que no se habla observado la acción 
de lu luz modificada, según las circunstancias, por medio de 
cristales de color, ya con relación á su intensidad, ya res­
pecto de su naturaleza, y estábamos persuadidos de que 
imdriaii obtenerse grandes ventajas de este estudio.

Poseemos observaciones de viruelas que, por la oscuridad 
coutinua de la habitación, han abortado librándose de sinto-

(I) Ítfi-iífa lerapéuliea i t  UmpeHer, looa 4.’, C3I.

mas que las complicaban y anunciaban suma gravedad.
Si la luz es dañosa en esta enfermedad ( t) ,  ¿no podría ser, 

por el contrario, ventajosa en otras muchas que adquieren 
intensidad durante la noche, tales como la sífilis, el asma, 
algunas neuralgias, etc,? Los accesos de as ma sofocante rara 
vez tienen lugar duranle el dia, y conocemos algunas perso­
nas que se lian librado de ellos poniendo una lámpara encen­
dida en sus dormitorios. El célebre profesor de París, señor 
Giisolle, y otros prácticos, han hablado en sus obras de este 
medio: mi padre ha sufrido durante algunos años accesos de 
asma pasajeros (de uno á dos minutos do duración), pero que 
repetían con frecuencia y eran terribles por la sofocación, el 
sentimiento de estrangulación y el espasmo de la glótis que 
csperimenlaba. Estos fenómenos solo se le presentaban por ¡a 
noche, durante el sueño, y se despertaba con horribles angus­
tias. .Mi padre observó que los accesos no apaiecian cuando 
tenia en su cuarto una lamparilla, y desde entonces, hace 
quince años, no se acuesta sin haber encendido la profiláctico 
lámpara que vela tan bien por él, y no ha vuelto á tenor más 
accesos.

A lodos nuestros enfermos asmálicos ó afectados de espas­
mo de la glótis. Ies ha ido bien con osle réyimen luminoto. 
Otro din daremos más detalles.

D n . T elbsph . D esm.votis {de Burdeos).

ALUAS.VQUE MEDICO DEL MES DE FECUEBO.

Poco conslanle es por lo común el ‘emporal en el raes «a 
que vamos á entrar: en unos días está la atmósfera despeja­
da y la temperatura es tan templada, que nos liaco creer va 
en primavera; pero otros son tan fríos y borrascosos como en 
el rigor del invierno. Por esto sin duda califica el vulgo á 
eslen^es con un adjetivo no muy honroso. Tanto el lerBóme- 
tro como el barómetro sufren en febrero variaciones bruscas, 
frecuentes ygraduadas; el primero, que por las mañanas; 
por las noches suele marcar algún grado baju cero, se eleva 
en el centro de algunos días claros y serenos á 0 , 8 y mis 
grados sobre el do congelación; y el segundo,' tan pronto 
marca 25 pulgadas y algunas lincas, como 20 y 26 y media 
pulgadas. La.misma irregularidad se observa en los vientos 
que soplan, si bien por lo regular son del primer cuadranta 
cou más ó menos fuerza, acompañados de lluvias y nevadas, 
aunque de corla duración. Por úllimo, la atmósfera se pre­
senta más ó menos cargada de celajes, ráfagas y nubarrones. 

• Cambios tan bruscos y frecuentes en el estado icrniomclri- 
co y meteorológico, m  pueden menos de innuir de una ma­
nera fiincsia en la salud pública; asi que el mes do febrero, 
en el que empieza la primavera módica, no es por cierto (le 
los más sanos del año. Los elementos patológicos, catarral, 
inílamalorio y reumático, son los predominantes en esto mes; 
y por eso son frecuentes las ronqueras y toses, los corizas, los 
catarros laríngeos, bronquiales y pulmonales, las inflamacio­
nes tanto del aparato digestivo como del respiratorio y aun 
del génilo-urínario; las fiebres eruptivas, la coqueluche, los 
reumas, tanto agudos como crónicos, las artritis y aun las 
congestiones, particularmente del cerebro, hígado y pulmones, 
sumamente graves en lo general.

Como son tan notables y rápidas las vicisitudes atmosféri­
cas, debemos ser muy severos ’en observar un buen régimen 
higiénico, análogo al que se aconseja en el mes de enero. 
Los que padecen de toses y ronqueras más ó menos tenaces 
y molestas, particularmcnlo si recaen en sugelos nerviosos 
¿irritables, en ningún tiempo más oportuno pueden lomar

(I) 1.0 mismo (lue en Uxias l>8 Qebres agudas; no croemos (|ue longi una lo- 
DooDcla especial sobre las viruela!. ,'Noia de la hedacem.J
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las leches que ea el presente: en semejantes circunstancias la 
de burra es la que debe preferirse, aun cuando no se halle 
Uin indicada para las personas en quienes predomina el tem­
peramento linfático y la idiosincrasia hepática, ó babilan en 
localidades bajas, húmedas y mal ventiladas.

La mortandad no deja de ser temible en este mes, ya por la 
Índole de las enfermedades que hemos enumerado, ya por las 
complicaciones graves que en ellas suelen introducir las 
mismas variaciones atmosféricas de que nos hemos hecho 
cargo a! principio, y que suelen dejar frustrados los trata­
mientos mejor fundados. Por esto, aconsejamos á nuestros 
prácticos mucha prudencia en los pronósticos, si no quieren 
quedar con frecuencia desairados.

C RONI CA .

E tia d o  K iin ila r io  rfc .I tn it i'ti t .—E n  c a s i  to d o s  lo s  citas
de la p resente sem ana reinó  un  tem poral lluvioso, revuelto  y b rum o­
so: la lem iipralura fué la propia Á e s te  tiem po vSrio, sosteniéndose 
el term óm etro en tro  uno  h.ijo cero  y nueve grados so b re  e.sta cifra; 
la columna liaro inétrica en la lluv ia , y oscilando e n tre  las 23 pu lga­
das V H  liiioiis y 20 pu lgadas y 2  lineas. P or ú lliin o , los vientos 
toplóron del S u r ,  del S S-Ó , de l S -0  y del E -S -E .

Efecto de  las conlinundas lluvias re in a n le s , las enferm edades gue  
más se  observaron  en estos d ías fueron del apara to  locom otor; asi es 
qoe fueron muv com unes las ca icn iu ras  re u m á tic a s , las a r ir il is , las 
miosUis V las p lciirod in ias. Hubo bas tan tes  casos de  ro n q u e ra s , r e s ­
friados, t ie b re s  ca ia rra les  y gástricas y de  do lores nerviosos. Aunque 
rara s , s e  p resen taron  algunas congestiones cereb ra les y liepálicas 
graves, q u e  p o r lo reg u la r  teriiiinnron de  una  m anera funesta.

t t e a l  A e a d e tn iu  <l<* . t f e tU c in a  é e  M a d r i d —U o y  s e
veriüca la sesión pública anual de  esta C orporación. Tenem os en ten ­
dido que  la p resid irá  el S r. M inistro de la G obernación del Ucíno, El 
secre tario  perp é iu o  leerá  el resúm en d e  las actas de l año últim o ,  y 
él S r. D. Francisco Alonso la Memoria in a u g u ra l,  que co n s is tirá  en 
una biografía de  D. P edro  CasLelIú.

P a r e c e  <iac y a  e s t á n  o o m b r a d o s
los tre s  |iru fesores p ropu esto s en  p rim er lugar para las plazas vacan­
tes de l lieal P a trim o n io , se g ú n  m anifestam os eii el núm ero an terio r.

T r fÓ H n a f.—Y a  e s t á  n o iu ltra ilo  e l  q o e  k a  d e j a r g a r  lo s
ejercicios de  oposición á las plazas de  c iru jano  vacantes en  la BencPi- 
cencia provincial de  M adrid. Lo p res id irá  un  vocal de i Consejo de 
Sanidad.

I 'n io n  f t r á r l i c a  «fe lo *  p r o f e a o r e »  d e  loa  p a e b l o a .—
No hace i i iu c Ijo que se  ba anuiiciailu  vacante una plaza de  m édico 
liiu ln r á la que se  linbiera .asignado c ie rta  dolaciu ii, si iio bub icra  
I alildii qiiieu la so lic itara  por o tra  m enor, á  p esa r  d e  lu adverteocia  
hecha en  Ib E stafeta de  los p artidos. No puede v io len tarse  lu iib e r- 
lad de los pr<ifesores de  e sc riliira r  sus servicios por e l precio que 
cada uno esiiiiie  convenien te , Pero es p reciso  q u e  no idvideu que  el 
decoro y b icn es ia r  de  la cia.se no están  m ás a lto s , p o rq u e  á  m entido 
le  los sácrilica á consideraciones de  o tro  g é n e ro , y que  es ma! c.iiiii- 
no de conseguir veninjus p e rso n a le s , sólidas y permaneiiLes, el de 
ceder á  las sngesliones de  un in te rés  del m om ento con perju icio  del 
psirimoniu commi.

M ^atadialica .—E n  e l  h o s p ita l  tic  d c m c n lc *  d e  V a lln d o -
líd existían al em pezar el Lrlemo de  IKbt), 2dü acojidos de  ambos 
sexos, ingresando d u ran te  e l m ism o J 2 I .  De ellos lian sa lido  182 y 
Miccido 190. La m ortandad  ha sido por lo tanto el 32,00 por lOl); 
un 2 por lOü m eaos que iinius del d ia d o  trien io ; y el coulingelite  de 
enferm edades a c c id e n ia le s , ha sa lido  á razoo de  uu 3  por 100.

E n s e ü a t i? »  n ié d ir a .—Ü lic n li'a s  r n  E sp a ñ a  s e  (r a ta  d e
reducir esui enseñ u n /a  eonsiderátidola com o dem asiado lu josa, en 
Piiriugal se  acaba de  p rop o n er la créacioa en  varias universidades 
de ires c á te d ra s , una de  anatom ía pato lóg ica ; o tra  de  histología y 
lisiologia g e n e ra l, y la te rcera  de  m edicina legal y d e  b ig iene 
pública.

X e c r o l o y i a .— l i a  f a l lc c lü u  i lc  l in a  e d a d  a v a n z a d a  o l
célebre prutesur de  obsie tric ia  S r. Moreau. E ra  un prác tico  muy 
aorcdilado j  deja vaciituc.s una cá ted ra  y su  puesto  eu  la Academia, 
liten conocido es en  E spaña su  ira tad o ’práciico  de  p a r to s , el cual, 
sin en ihargn , más b ien  que  obra su y a , d eb e  co nsiderarse  como 
escrita Irnjo su d irección . •

l i e  lo s  tr a b a jo *  en lad iH lico s I ie r l io s c n
el lAipiipio fram es, resu lla  que  por lérm ino m edí» m ueren anualm en­
te  en lodo su le rríio i io 148 suge los de  ciento  ó  m ás añus. Sin em iiar- 
g q , los depariam cnios en  que  .se cu en ta  m ayor núm ero de  c en ten a ­
rios no son prec isam en le  aquellos en q u e  la vida inedia ofrece más 
duración ; 1o cual p ru e b a , al n a re c e r , q u e  no baslan algunos casos 
de esiraorclinaria longevidatl ¡lara p re juzgar so b re  las coudiciones 
higiénicas de una com arca.

X t t e v o  c o m p á a  d e  g r u e a o a .  — £ 1  S ír. C k a r r le r e
presc iiiado  á  la Academia da  Mudíciiia de  P a rís  un  com pás d é ,  
g ru eso s , que  tiene la ventaja de  p o d erse  red u c ir  su s  ram as á  la m ita i l ' 
de  su  longitud y  acom odarse de  e s te  m odo á la m edición esterna  é 
in te rn a  de  la p é lv is , a la de l cráneo y á  m uchas o tra s . Las dos esca­
las co rrespond ien tes al com pás alargado ó  aco rtado  se  encuen tran  eu 
los dos lados del sem icirculo  colocado en  la base  del in strum en to .

JVuevoa e a p e r i m e u t o » .—E l S r .  F lo n r c n s ,  á  < |a icn  s e
d eb e  la dem ostración  de  q u e  la rub ia  adm in istrada  á  la m adre  tiñe 
los buesos del feto con tenido en  su  seno, ba continuado sus ensayos, 
de  los cu a le s  re su lla  que se  com unica igualm ente  e l color de  la 
rub ia  por m edio de  la  lactancia.

C o n d e c o r a e i o n e a .—E n tr e  1 .T 9 9  d o c to ro *  q a o  a p a r e ­
cían ex is len ie s  en P arís en 1861 .440  eran  m iem bros de  la órdeii de 
la Legión de  H onor; 361 caballeros; 63 oflciales; 13 com endadores, y 
i  oficial superio r,

C o tn ia ío » .—E l O o h le r n o  fr o n c ó *  h a  n o m b ra d o  u n a
comisión p resid id a  por e l Dr. Rayev, con e l objeto de  investigar las 
causas del crelinismo  en  c ie rto s d is tr ito s  d e  F rancia  y lo sm e d io t 
convenientes para  d ism in u ir esta  calam idad.

F u e t i l e a  d e l  K i l o .—E l in tr é p id o  lAr. P e r e y ,  m éd to o  
de cám ara del Y lrey de  E g ip to , que se  huhia p ropuesto  i lu s tra r  la 
cuestión  de  los o rígenes del N ilo , habiendo conseguido ya d escu b rir  
num erosos alluenles an tes desconocidos, ha fallecido sin te rm in a r hi 
dificil em presa q u e  había aco m etid o . y  q u e  queda aun reservada ai 
a rro ja  y constancia de  los sáb ios venideros.

E S T A F E T A  DE LOS PARTIDOS.

S e v á á  anunciar vacante la plaza de  m édico t i tu la r  d e  Campillo 
A llobuey, Conviene ad v ertir  que  e l facultativo q u e  la desem peiiaba 
in le rin am en ie , y e s tá  igualado en  la pob lac ión , la ha renunciado  por 
habérse le  fallado á  la  p rom esa de  aum en ta r la escasa dotación q u e  le 
e s tab a  asignada.

V A C A N T E S .
DIRECCION GENERAL DE BENEFICENCIA Y SANIDAD.

A'íSoeioiío S."
En cumplímicDto á lo provenido cu el art. 3.* del Iteglainenio de 30 

de junio Je 1858, se sacan á aposición dos plazas de medicas rie número, 
segundo y tercero de la BeneRccocla provincial de Valencia, con ei suel­
do anual de 7,000 rs. la primera y 6,000 la segunda.

Paca seradmilido al concurso se nccesila;
t . “ Ser español. '
3.° Tener 35 años de edad cumplidos.
3. '  Ser doctoi ó licenciado en medicina y cirujia 6 cirujano de segun­

da clase,
4 . ° CerliScacion de buena conduela moral.
Los aspirantes deberán presentarse por si 6 por medio de apoderado en 

lasecrelaría del Gobierno de la provincia de Valencia en el plazo de ts  
días, é contar desde el de la publiracien de este anuncio en la Gacela. á 
fiD.de firmarlas oposiciones y entregar sus soiiciiudcs, acompañadas de 
una relación de sus méritos y servicios, y de los documentos necesarios 
para acreditar en debida forma eu derecho á lomar parte en c1 concurso.

Estarán igualmente obligados los aspirantes á exhibir ante el tribunal 
de censura sus títulos originales y un duplicado de los documentos áiitcs 
rerctidos.

Las oposiciones so verificarán en Valencia dcnlro de la segunda quin­
cena  dei mes de marzo próziiuo. Los ejercicios de Oposición serán  tre s :

El primero consistirá en una disertación sobre un punto general de la 
facultad, que escribirán los opositores en el espacio de cinro boros, ha­
llándose en completa incomunicación , pudtendo consultar los libros que 
designen y sea posible facllilsrles.

El segundo ejercicio ennsisUrá en esponer por espacio de una hora la 
historia completa de una enfermedad ¡m am a, sin tener á la vista escrito 
i  apuntación alguna, espresando sus causas, si momas, dlognóslico, pro- 
násllco y método curativo,

El tercer ejercicio consistiré en responder cada opositor á seis pregun­
tas de la factiltad , que sacará por su propia roano de una urna donde el 
Iribunal habrá depositado préviameme las papeletas que las rontengan. 
en proporción do 1 0  por caoa uno do los que tomen pirle en el concur­
so. A cada una de estas preguntas responderán los opositores á medida 
que las'vaysn sacando , graduándose el tiempo de lai maners que no se 
emplee menos de media hora en responder á todas,

Lo que se anuncia al público para su conocimiento.
Madrid 31 do enero de <862,—El director general do BencBconcia y 

Sanidad, Tomás Rodríguez Rubi,

Lo e s t I i i . La plaza do mddieo-ctrujano de Canlaiojar , prov incia de 
Gnadalajara , parlido de Alicnza ; su veolndirio 4 70 veciaos; su dolafion 
8 , 0 0 0  rs, pagados por el ayunlamienlo por trimestres «cocidos, casa y
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Ubre de coolTibuckiD, Ko llene anejo. Lai eoliciludea al presidente del 
ayunliinlento basla el úUimo de febrero, en cuyo día se proveerá.

— La de médico-cirujano de Bcarii, provincia de Orense; sn dolacion 
3 ,^ 0  rs. por asistir á los pobres, pagados trimestralmente del fondo 
mnnleipal, y las igualas. I.as solicitudes basla el 15 de febrero.

— La do médiio-cirujano de ilagan, provincia de Toledo. sn pobla­
ción 30D vecinos; su dolacion S.OOO rs.. pagados <,SOO rs. del presu­
puesto municipal, y los 6,500 rs. restantes por igualas de los pudientes 
en ciiairo plazos cobrados por el ayunlamieiilo. Las solicitudes basta el 4 
de febrero.

—La de médico-cirujano do yillahan de Palcnzuela, provincia de 
Talladolid, su población 470 vecinos; su dotación 8,000 rs. pagados por 
los vecinos, cobrados por el ayunlamienlo. Las solicitudes á D. Vicente 
Santa Hacia, vecino del pueblo , basta el 34 del corrienle.

—La de médico-cirujano de Casatejada, provincia de Cáccres; su do­
lacion 40,000 rs., pagados 0,000 rs. del fondo municipal y 4,000 reales 
por igualas entre los pudientes. Las solicitudes basta c¡ sd de febrero.

— La de médico-cirujano de Dgíjar, provincia de Granada; dolada 
con 40,000 rs,, pagados ios 0,600 del presupuesto municipal y los 3,400 
por los mayores contribuyentes, Las solicitudes documcnladas basla el 38 
de febrero príximo.

—La de niddico-eírujajio de Drenes, provincia de Sevilla, sn pobla­
ción 403 vecinos; su dolacion 5,000 rs. pagados de fondas de propias 
trimestralmente, y además las'lgualas con los vecinos pudienles, Las 
solicitudes hasta el 30 de febrero,

— La de mddico-círuynno de Sanliuslo de San Juan Bautista, provin­
cia de Segovia. su población 334 vecinos; su dotación 9,000 rs, por 
igualas entre los pudienles, y 4,300 rs. del presupuesto muuicipal paga­
dos trimestralmente por asistir á los pobres y casos de oQclo. Las solici­
tudes documentadas basla el 30 de febrero.

—La de médico-eírujono deSeseña, provincia de Madrid, tu  población 
333 vecinos; sn tiolacion 7,000 rs. pagados Irimcstralmentc del presu­
puesto municipal. Las solicitudes basta el 15 de febrero,

— La do médico-cirujano de Fucuterésped , proviucia de Burgos; con 
la doladou de S.OOO rs, pagados de propios por trimestres, Las solicitu­
des hasta fin de este mes.

— La de médico-cirujano de CarreSo , proviucia de Oviedo, para la 
asistencia de los pobres; la dolacion es 4,400 rs. pagados de propios y 
pur trimestres vencidos, 1,400 rs.que  abona di gremio de mareantes, y 
además las igualas con los ricos. Las solicitudes hasta el 4 0 de febrero.

— La de médico-cirujano de CarbalUno, provincia de Lugo, para la 
asistencia de pobres; con la dolacion de 5,000 is . Las solicitudes basta el 
4 0 de febrero.

—La de médico-cirujano do Carboneros y dos anejos, provincia de 
Jaén , su población 460 vecinos; su dotación 4,400 rs. pagados mensual- 
mente del fondo procomunal por asistir á los pobres, y además las igualas 
voluntarias que baga el profesor con el vecindario : los dos anejos debe­
rán sor asistidos y están á la distancia de un cuarto de legua, Las solici­
tudes hasta el 35 de febrero.

— La de médico—cirujano de Tornavacás, provincia de Gáccrés, su 
pablacicD 300 vecinos; su dolacion 9,000 r s , , pagados S,0u0 rs, de 
fondos municipales por asistir á los pobres y los T, 0 0 0  rs. restantes por 
contrata voluntaria con los pndicnlcs, pagados Irimcslralmenle, respon­
diendo de su cobro el ayunlamicoln. Las solicitudes basla el 45 de 
febrero.

— Lo de mddfco , la de cirujano y la de farmacéutico de Ilucte dol 
Marquesado, provincia de Cuenca; la dotación del primero 60 rs., la del 
segundo 40, y 30 la det tercero' por solo asistir á una familia pobre, pa­
gados Irimcslralmenle de fondos municipales, y además las igualas. Las 
solicUudcs basla el 4 'de febrero.

—La de mddíro de Grijola, provincia de Paleada; su dolacion 7,000 
reales cobrados trimestralmente do fondos municipales. Las solicitudes 
hasta el 9 de febrero,

— La de ctrujuno de Arraya , provincia do Burgos , con cinco pueblos 
anejos. La dotación 8,000 rs. anuolcs. Las solicitudes basla el 46 de 
febrero,

— Por traslación del que la obtenía so anuncia la vacante de la plaza 
de cirujano titular del pueblo de Asgaoda del Itey , en la provincia de 
Madrid. partido Judicial de Chincbon, la cual se proveerá en el aspirante 
que reúna más márilos acadámicos y prácticos, después de trascurridos 
30 días desde la Inserción do este anuncio en el Boletín oficial de la 
Prorincia  y D iario  de Avisos de la  Capital. 1.a dolacion consiste en 
6.000 rs, anuales; 3,534 del presupuesto municipal por la asistencia á 
los pobres, y cl resto por ajustes entre los vecinos, cobrados por el ayun- 
lamlenlo y abonados al profesor por meses vencidos, y derná» emolumen­
tos que constan en las condiciones bajo de las que se ha de otorgar cl 
contrato. Bq población consia de 354 vecinas. se halla situada i  cuatro 
leguas de la capital^de provincia y dos de la del partido Judicial i n la car­
retera general de Valencia por las Cabrillas, Las solicitudes, debidamente 
decumentadas, al presideule dcl ayuntamiento dentro dei plazo marcado. 
Arganda y enero 33 do 1863.— El alcalde, Juan de Quesada.

—La de efrujano de Tejeda, provincia do Cáccres; su dotación 4,500 
Tcalea por asistir á los pobres y actos oliciales del ayunlamienlo, pagados 

presupuesto municipal y las igualas entre 60 pudientes á 50 rs. cada 
d (a  poco más 6 menos. I.as soUiiludes hasta fin del corriente mes.

— La de cirujano de Vino dol Rio, provincia de Palcncia. y un agrega­
do; BU dolacion 4 , too rs, cobrados por el agraciado en seliembre por 
reparto vecinal. Las sollciludes basta el Si del eorrienle.

— La do efrujano de Olmedilla del Campo, provincia de Cuenea; ig 
dotación 340 rs. de fondos municipales, pagadas por trimestres, por aslsii; 
á 4 3 pobres, y además las igualas con 440 vecinos. Las solicitudes bg») 
el 45 de febrero.

—La de ciriyano de Villodre, provincia de Falencia; su dolacion 49g 
fanegas de trigo cobradas por el agraciado en setiembre, de reparto vaci­
nal, Las solicitudes basla el 0 de febrero.

—La do cirufano do La Guardia, provincia do Toledo ; dolada cog 
6 , 0 0 0  rs. que satisfará el ayuntamiento por mensualidades ó trimestres. 
Las solicitudes basla el 4 0 do fobrero.

—La de efrujano do Valdcmoro do la Sierra , provincia de Cueaci; 
cuya dolacion consiste en 2 0 0  rs, pagados de fondos municipales y loi 
fanegas de trigo que dan los vecinos. La Cacalo no dice basta cuándo n 
admiten solicitudes.

— La de boliearia do Saelices. provincia da Cuenca, que consta de 454 

vecinos; la dotación consiste en 350 rs. de propios por el suminiiiro di 
medicinas á los pobres, y además en unas 30^ fanegas de trigo común j 
4 0 0  de calidad á quo ascenderán las igualas con los ricos,

ANUNCIOS.

TR.ATADO DE ANATOMÍA QüíBÜRIICA Y DE CIRÜJIA ESPERI- 
• ^ '-i'g á ig n e , iratluciilo  de  la seg u n d a  edición  francesa 

por D. Matías N ieto S e r ra n o , d o c to r en m edicina, E s la obra mil 
eslensa y redactada  bajo u n  plan m ás nuevo y Qlosófico q u e  se bi 
escrito  so b re  e s te  ram o de  la m edicina.

D edica cl au to r  ia jir im e ra  p a rte  á la anatom ía qu irü rjica  general, 
y en e lla  tra ta  de  la form a e s ie rio r  de l cuerpo , del desenvolvimiema 
d e  los órganos en las d ife ren tes e d a d e s , de  la analom la del feto-y de 
la e s ln ic tu r.i y p rop iedades de  lo s d iversos sislem as, tegumentario, 
m u scu la r, óseo , m ucoso, ele.

E n  la segunda p a rle  desciende á  la analom la qu irú rjica  especial o 
de  reg io n es , estud iando  sucesivam eiue cada una de  e s ta s  bajo los 
pun ios de  vista de  los lim ite s , de  la e s tru c tu ra  d e  las capas, de  lis 
re lac iones de  ios órganos y d e  su desenvolvim iento  sucesivo , i  la 
q u e  ag rega consideraciones e sp ec ia le s , ded u c id as de  la esperimea- 
taciüu  y d e  la p ráctica q u irú rjic a , destin ad as á in flu ir, no solanieiiu 
en  los p rocedim ienlos o pera to rio s, sino e tt toda la te ra p é u tic a ,  y aun 
en  e l d iagnóstico y pronóstico de  las enferm edades es ternas.

E ste  vasto sistem a, convenien tem ente ap licado p o r persona Un 
com p eten te  com o el S r. M algaigne, es muy i  propósito  para  ilustrar 
m iiliiiud  de  cuestio n es iiitcpesanlísim as en la p rá c tic a , siendo  de 
c re e r  que la obra q u e  anunciam os venga á sa tisfacer las necesidades 
ac tuales de la m edicina en  España bajo e l doble concepto  que  queda 
indicado.

ConsLi la  ob ra  de  dos lom os g ru eso s de  600 á 700 páginas en  8.»
El precio d e  la ohr.i es debC  r s .  en  M adrid y O te n  provincias.
S e ha bepart id o  á  lo s  suscRiTonES la  se c u n d a  y  iIl t iu a  par ís

DEL Tono SRCUNDO.
Se vende en Madrid , lib re rías  de  V iana , M a tu te , Calleja y Baillj- 

D aíiiiere. '  '  '
En p m in c ia s :  Barcelona, D. T om ás Gorclis; Cddia, Viud.a de  Mora- 

leda; Granada, D. T om ásA studilIn; Üautiago, D. D ernardo Espribano, 
Valencia, D, José  Mateo y C ervera, D. Juan  Marian.i; Va/fflííífiíi, hijos 
de  R odríguez y D. Félix  M ateo: en  lorias las p rinc ipales lib re rías , i 
por ped idos a  D. Mallas N ielo S e rra n o , P lazuela d e  San Miguel, 
núm ero 6, cu arto  principal.

PRONTI/ARIO MÉDICO DE QUINTAS, POR D. PASCUAL PAS- 
t o r ,  3.® edición  y lirada.

Nada om ite esta obra d e  cuanto  se  necesita  para  los reconocimien­
tos de  q u in to s y reclam aciones de  derechos facultativos.

Se vende á  I-t rs . en libranza a l a u to r  en V allado lid , ó  bien 33 
se llo s . En M adrid , lib re ría  d e  C u e s ta , calle de  C arre tas.

GUIA MÉDICO-QUIRÚRJÍCA, AYUDA DE MEMORIA PARA EOS 
profesores ’de  la A rm ada; e sc rita  p o r A, de  Grazia y A lvarez, luédico 
d e  S anidad m arítim a , etc,

Esta obra a p ro b a d a , y p rem iada por S- M ., form a un  tom o encua­
d ern ad o  á la rú s tic a , y se  vende al p rec io  d e  l.‘i rs . en casa del 
a u to r ,  ca lle  de  San A ndrés, núm . 4 2 , en  P uerto -R eal.

SORDO-MUDEZ Y C E G U E R A .-D E  LA PREFERENTE ATENCÍOy 
q u e  m erecen estas c lases y educación quo rec iben  en varias nacio­
nes de  E uropa y de  la necesidaii d e  d ifundirln  en E spaña.

-Memoria escrita  por Ü. H eruardo Qiiijano, m édico-ciru jano  del Co­
legio nacional d e  sordo-m udos y ciegos d e  esta  C ó r te . - S e  vende co 
la lilireria  de  Sánchez, C arre tas, SI; a  0 rs.

l'or todo lo DO firmado;
Cl Srio. de la Redaocioi, H. SAi>rR0Y>s.

Editor, MANUEL DE ROJA?.
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